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ARTICULO I.

Altar mayor y colaterales.

jan" Damos, pues, las enatro gradas del presbiterio de- 
qul 0a á nuestras espaldas el coro , y á derecha é iz- 
Con A los sepulcros de tantas testas coronadas, como 
por Es hazañas engrandecieron el reino de Aragon, y 

Justos títulos hoy son el orgullo español; se pre- 
Toxo II.— SETIKMI! * Dr 1850.

sentará entonces frente à frente à nuestra vista el altar 
mayor, cuyo retablo de alabastro finísimo se eleva con 
estupenda majestad hasta la cornisa, labrado con tanto 
esmero cuanto es posible alcanzar del primor y buen gus- 
to de la mano é inteligencia humana: es un encaje, una fi-
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ligrana del gótico mas puro, donde las columnitas, arcos, 
calados, cornisas y pilastras dan albergue á infinitas figu­
ras que pueblan aquella ciudad cristiana que participa de 
lo divino, no solo por el objeto que representa, sino tam- 
bien por su grandeza y bellísima construccion. La vista 
se afana en buscar donde fijarse y encontrar reposo; pe- 
roen vano lointenta, porque tanta multitud, tanta rique­
za exalta los sentidos, postra el espíritu y se prosterna 
el hombre ante la Divinidad, abrumado de lo incompren­
sible de tanta belleza, el alma se repliega en si misma y se 
estasía al fin; asila Divinidad triunfa del mas incrédulo. 
Se presentaba en todas parles el misterio y el encanto de 
los ángeles, con este embalsamado capricho con que se 
eleva el humo del incienso, en leve y misterioso giro, 
cuando al son del órgano se cumplía el sacrificio, as?se 
remontaba la mente del hombre devoto sin sentir hasta el 
firmamento. ¡Qué dolor!... ¡Hoy se vé solo conservado é 
intacto desde mas allá del primer plano, hasta donde no 
alcanzó la mano maldita del ignorante y del sacrílego, 
destrozada esta la base de tan admirable monumento!.. 
De todos modos, queda mucho que salvar.

El pedestal que contenía la siguiente inscripcion que 
está hoy casi perdido, nos impone el deber de recogerla 
y ponerla triunfante en estas páginas. Anno Domini 1529 
regnante in Hispania Carolo Rege ac Romanorum Im­
peratore D. Petrus Queixal hujus insignis monasteii 
Abbate existente hoc Retabulum lactum fuit. Si, no me 
parece el haber exagerado al decir que traigo triunfan- 
le à la vista del público una lápida, que nos asegura de 
las personas á quien debemos producción tan importan­
te como acabada. Hecha pues en tiempo del Emperador 
Cárlos V y siendo abad del Monasterio D. Pedro Quei­
xal, cuyas divisas decoran las esculturas que estan sobre 
las puertas que dan paso al tras-altar lo ratifican y que- 
da plenamente probada la época de su construccion.

Sobre el pedestal descrito, existía y aun quedan mu­
chos restos, de los cinco nichos ó medallones en donde 
estaban representados con figuras de tres pies de altura 
los cinco misterios dolorosos del Redentor, con tanta be­
lleza , así por la imaginaria rica y caprichosa que for­
ma el cuerpo arquitectónico , como por el delicado esti­
lo y verdad admirable de su raro cuanto esquisito di­
bujo, como por las actitudes nobles y asaz propias de 
los personajes que representan los misterios; puedo es- 
clamar sin temor de exagerar ¡no basta la ponderacion, 
á esplicar lo que ven los ojos!

Paralela, y en plano superior á la línea descrita , cor­
re la segunda, en que ladeada de tres bultos de santos, 
preside en medio como reina de todos la Virgen María, 
como titular de la iglesia y patrona que fué del Monas­
terio. Su imágen ó bulto, es de superior estatura á to- 
das las demas del retablo, su actitud es tan veraz, que 
parece efectivamente estar en el seno de los cielos, lle- 
vando en la mano izquierda la azucena , en la derecha el 
niño Dios, que reposa sobre sus sienes la corona Imperial. 
Enlínea mas alta, se miran luego otros siete nichos dela- 
boriosa imaginaria, por el mismo estilo, riqueza y bueu 
gusto que los demas ya descritos, y en ellos represen- 
lados otros laníos misterios de la vida del Señor ; y su­

perior en quinto cuerpo estan por su órden los duce 
apóstoles que contemplan á su divino Maestro, que de 
en medio de ellos, se eleva con ademan grave, vivo y 
majestuoso á la gloria, y por encima corren diversos re­
mates, hasta terminar en las esquinas que cierran dos án­
geles que arrojan por dos cornucopias diferentes flores y 
frutos ejecutados muy al natural. Masallá sobre todo el re- 
tablo selevanta en medio un cuadro del mismo alabastro, 
en que está de relieve un devoto Crucifijo acompañado 
de la Vírgen, San Juan Evangelista y la Magdalena.

Sobre la cornisa del presbiterio se vé aun como rema­
te el grande escudo , ante el cual se dieron en aquellos 
tiempos por vencidos tan grandes capitanes y que tantos 
dias de fortuna é imponente poder legó á España; las ar­
mas Reales que estan asidas y remontadas por las águilas 
Imperiales, pues segun todos los documentos fué princi­
piado y concluido el retablo en tiempo del Rey D. Cár- 
los I en España . V emperador de Alemania.

Laterales al altar mayor ya descrito, estan enalabas- 
tro finísimo y con vidrios de colores embutidos en los 
espacios: dos retablos que suben hasta los arcos, de los 
cuales restan algunos trozos desde el mismo límite y dis­
tancia del suelo como acontece con el altar mayor. De los 
fragmentos que se vén dolorosamente esparcidos por el 
suelo, pude recoger los que representan la primera 
lámina que esta al testero de este segundo artículo, 
cuyo trozo de la cornisa y figuras de tres caballeros 
monjes con cogulla y armas al cinto , dan una idea de 
lo bello y majestuoso de la escultura y arquitectura. Sus­
pendo toda discusion y parte descriptiva respecto al mé­
rito artístico, pues que el dibujo es un fiel traslado y su­
ple esta necesidad. No debo añadir mas, sino que las 
caras , manos y pies de las figuras estan encarnadas, con 
propiedad, si bienlos pelos estan dorados á sisa, asícomo 
algunos filetes y adornos de los ropajes ó mallas que lle- 
van debajo de la cogulla. Estos dos retablos fueronman- 
dados construir segun nos dice el R. P. M. D. Jaime Fr 
nestres, en la historia que escribió de este Real Monas- 
terio, porel Exemo. Sr. D.Pedro Antonio de Aragon afin 
de colocar en los nichos las santas reliquias, a las que 
mas tarde se destinó otra capilla por no caber las infinh 

tas que se tenian recogidas al efecto.
Los fragmentos de que presento el diseño y de algu­

nos otros que se darán á su tiempo , diré también en su 
lugar el por qué me pareció conducente regalarlos,antes 
de mi salida de Tarragona para esta corte, à la comision 

provincial de Monumentos.
Entrando por cualesquiera de las dos puertas que se 

notan practicables en el lado del ara del altar maypriX 
de las cuales hice mencion al describir el cuerpo ara" 
tectónico que lo forma , se encuentra el observador a 
vista del tras-altar, que fué uno de los mas vistosos a 
nos de la iglesia de Poblet. Una capilla arrimada ° 
espaldas de la mayor, en la cual conforme esti ° de 
den estaba destinada a la reserva , es la que meo 60 
mandola fabricar D. Félix Genovés, abad que fue e 
de 1730. Y si bien es de muy pequeñas dimenstons ‘se- 
lujo y riqueza escedia así como en hermosura a CIablo 
pulcros reales, panteones y altar mayor ; aque "
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de diversos jaspes, mármoles y piedras preciosas con 1 
mil embutidos, queda casi en esqueleto por haberse ar­
rancado las cornelinas y ágatas y filetes de lápiz-lázuli 
que lo exornaron. La pieza mas rica de ese museo, fué 
un medallon que ocupó el centro del frontal esculpido 
en relieve que representa la cena del Señor : copia fide- 
lísima de la famosa y tan estimada de Rafael de Urbi­
no, con tal primor y exactitud copiada, que parecia el 
original; con tal detención ejecutada que se contaban 
hasta los mas pequeños detalles, las labores, el tejido de la 
mantelería, las mas imperceptibles arterias y músculos 
de las manos de los apóstoles, los mas leves detalles de 
las copas y demas utensilios. En fin, fué la admiracion 
de los nacionales y estranjeros que estimaron y conocian 
las artes, y que visitaron con atencion aquel recinto.

Será dable con el tiempo que se salve este monumen­
to, si ademas de la actividad que se ha tenido para inda­
gar otras cosas, se procura de buena fé el saber el para­
dero de las que faltan. No basta para restaurar las riquezas

de un monasterio como el de Poblet, el intentar de salvar 
uno solo de los infinitos ramos que lo embellecían. Todo es 
de igual importancia allá para este fin; la riqueza material, 
el tesoro de las letras, la arquitectura, la escultura, la ar- 
queolo-necrología, heráldica, lapidaria, armería, la pintu­
ra etc, etc. Salvar ó intentar salvar lo que queda de un 
ramo abandonando lo demas, sería un ateismo para las 
ciencias, artes y letras, de que todas las generaciones 
que desnudas de pasiones mezquinas nos sucedan, de- 
ben juzgarlo como un crímen punible cuando el presen- 
te Gobierno, con tanta sabiduría ha rodeado de medios 
á las autoridades para que así lo consigan, teniendo al 
frente una comision central compuesta de hombres ilustres 
que no descansan, procurando el remover cuantos obstá- 
culos se presentan para conseguir el fin de su instituto.

Fáltanos que admirar ahora la sala de la biblioteca 
que fué, y la capitular, que es lo mas bello y rico quizás 
que existe de arquitectura gótica en nuestra Península.

( Fragmento del sepulcro del Duque de Cardona.)

PARTE TERCERA.

Sacristán y sala capitular.

Cuando estaba principiando esta parte tercera , y la 
primera había visto lu luz pública, una comodidad de fa- 
milia que pareció superior á los deberes sociales á uno de 
los hombres que por su puestoy que por sunombre debia 
haber pesado en algo lo que significa la buena moralidad 

en el mundo social; me veo privado de escribir sobre el 
terreno del objeto que nos ocupa, fiándome hoy á las notas 
due conservo y sin poder estenderme cuál fué en su origen 

mi deseo, del modo exacto y justo de presentar los medios 
® administracion que quedaban que adoptar, para que Po- 
let pudiese salvarse de la entera desaparición. Este es 

asunto que requiere datos que hoy en esta corte me serian

difíciles de adquirir, con la exactitud que es tan indis­
pensable para tratar materia de tanto precio; pero aunque 
lejos de aquella provincia , procuraré concluir la descrip- 
cion é indicar el pensamiento, dejando así sujeto mi pa- 
recer á que otro con mas antecedentes la pula y perfec- 
cione en bien del pais, y del buen nombre nacional, ó la 
combata con acierto para ver si obtenemos el triunfo de 
que se obre el milagro deseado, para la restauración de tan 
estupendo alcázar de Reyes muertos, que desde el antro 
de sus tumbas aun mandan rayos de luz esplendentes á la 
Corona de España; de aquellos Reyes que cuando exis- 
tieron, dieron á sus pueblos, á sus descendientes, á la
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historia y á la fortuna del pais, tan vastos tesoros de glo­
ria y de riqueza, que no podrá jamás ser menospreciada su 
memoria, sin legar baldon al que tal haga; pues que la 
inmortalidad y conservación de las cenizas y sepulcros de 
los Reyes de Aragon, es para que dure tanto como su fama, 
si atendemos como dejamos ya en parte esplicado el mé­
rito y riqueza de aquellas obras.

A la derecha del presbiterio en el crucero que está 
sembrado de urnas de personajes eminentes, esta la sa- 
cristía; obra grande, con una portada tan majestuosa como 
espaciosa, fabrica de jaspes los mas esquisitos con rema- 
tes de escultura riquísimos que aunque pertenezcan al 
gusto plateresco, son de muy buena y entendida ejecu­
ción; y á sus lados están aunque mutiladas, las estátuas 
de D. Bartolomé Conill abad que fué, y al otro la del ve­
nerante Fr. Pedro Marginet que fabricó la muralla este- 
rior de todo el recinto, que por su rapidez, se le juzgó 
auxiliado del encadenado demonio que tenia en su poder; 
y en medio sobre la puerta la del Rey D. Jaimelel Con­
quistador, vestido de cogulla con corona real en la sien y 
cetro en su derecha.

La forma geométrica de la sacristía en su planta, es 
un perfecto cuadrado de cien palmos castellanos en claro, 
y en su elevación de ciento y cincuenta hasta la cornisa, 
sobre la que y en cuatro lienzos ó paredes de cal y cantuse 
ostenta una claraboya redonda y muy grande, donde 
estaban las respectivas vidrieras para dar luz á la 
estancia. En las cuatro esquinas, resaltan unas pilas­
tras adornadas de varios casetones con esmeradas mol­
duras del gusto plateresco, y estas sirven de estribo 
y sustentáculo al cimborrio de figura ochavada, que por 
ocho vidrieras aumentan la luz á la estancia. Este sitio 
encerraba tesoros en oro, plata y sedas; en ornamentos, 
colgaduras , alfombras , ternos y tantas alhajas de piedras 
preciosas que no seria un volúmen, cuanto mas un arti­
culo bastara para contener su descripcion, y que no 
siendo ahora mi objeto, dejaremos para otras plumas 
este cuidado.

La cúpula descrita y sus paredes, es de los cuerpos 
del edificio que mejor se conservan, si bien faltando de 
recorrerse sus tejados y de acristalarse sus vidrieras, po­
dría ser muy posible el desplome por penetrar cuando 
llueve las aguas en aquel recinto.

Pasando al lado opuesto del crucero, una puerta ma­
jestuosa conduce al claustro, que es uno de aquellos 
monumentos de gusto mas esquisito, severo y grandioso, 
que en arquitectura gótica puede encontrarse; compues­
to está de cuatro lienzos iguales entre sí que cubren los 
cuatro vientos. No entraré en detallar lo bello y ligerísi- 
mo de sus verjas, arcos, columnas, claraboyas y roseto­
nes primosamente trepados; seria confuso si no es que se 
presentase una lámina por objeto. Su estension es de 44 
varas, de Norte á Sur, y de Oriente á Poniente 54, cons­
truido de piedra de sillería sólida y bien cortada. En la 
parte de Oriente está el aula ó sala capitular. ¡Qué sor­
presa causa y qué dolor el ver que acabará de desplomar 
el tiempo el recinto mas bello afiligranado y soberbio, 
que n > cabe du la existe en España, de la arquitectura 
gótica del renacimiento! Forman su pórtico é ingreso 16

columnasiguales y delgadísimas, cuatro porladosobre ba. 
ses y pedestales bellos y variados en sus molduras, y co­
ronadas por capiteles tan graciosos y bien cortados que su­
ben hasta la cornisa de donde salen diversos frisos, que 
corren como una faja bordada estrechando un arco muy 
espacioso. Penetrando á la estancia donde se desciende 
por cuatro gradas, se mira desde el pié de esta escaleracir- 
cuiar, que las paredes del salon todas estan equidistantes; 
porque su planta es un medio punto perfecto, un arco 
cuya cuerda es el lado del claustro , donde está la porta- 
da, y desde el seno de estará todos los puntos del arco, 
se cuentan 19 varas de equidistancia. Hay dos ventanas 
espaciosas que con vidrieras de cristalería de colores re­
presentaron con el colorido mas brillante, cual si hubie­
sen sido producto del pincel, pasajes de la vida de San 
Bernardo. Tres naves forman el seno de la estancia di­
vididas por cuatro columnas ochavadas que lo estan hasta 
un tercio mas de la mitad de la altura, y que terminando 
con los capiteles mas ricos que pueden concebirse. arran­
can ocho bordones elevándose en arco de forma abocina­
da , los que se esparcen despues , se vuelven luego á cru­
zar y entrecruzar cual un tejido en espiga, cual las 
ramas de una palmera, hasta que se cierran en lo mas 
alto y terminando la bóveda y la portada, enriquecidos por 
tantos otros florones que son las llaves de la bóveda, 
ejecutados con tal valentía, que parece se desprenden so­
bre la cabeza del espectador. Alrededor del muro delà 
pared en toda la estancia, corrían tres andenes degradas 
con reclinatorios y una silla ostentosa de la presidencia 
que recamada de mil esculturas en talla que yano existen, 
daban asiento á los padres graves en sus concilios. Habia 
doce cuadros de otros tantos Cardenales Arzobispos Obis­
pos hijos de la órden, que estaban en los espacios de los 
lienzos, despues de lo alto del último respaldo. (Todo 
pereció, y sino se corre á salvar tanta ruina como causa 
hoy el abandono, será mayor esta que el que causó el 
furor de la ignorancia por la revolucion). Este portento 
del buen gusto y la mas bella obra de su género que 
hay en Europa, desaparecería para siempre sino se acude 
pronto.

Estoy seguro de que arredra á algunos el pensar en 
echar mano de esta restauración; pero no deben haber me­
ditado sobre la fácil manera de conseguirlo, segun mi 
modo de comprender. No seré yo por cierto de los que 
inviten á la reorganización de la comunidad; estoy muy 
distante de negar el respeto á las leyes discutidas y 
sancionadas en nuestras cortes; tampoco seré de los quele 
entreguen en manos de una comision; pues sé que este 
no es el medio mas seguro y á propósito para conseguir 
lo. Las corporaciones ó comisiones provinciales deben 
ser sí inspectoras y celadoras para su conservación; pe- 
ro sin lugar á la discusion de medios y administracion: 
tampoco lo confiaré á la autoridad provincial concedién- 
dole fondos ni derechos sobre propiedades para obtener 
productos aplicables á este fin, ni para vender los restosde 
arquitectura, y atesorar en los museos los de esculturas 
menos, mucho menos que ninguno de los demas PrO 
puestos considero prudente este medio.

¿Pues cuál? se me dirá. ¿Pedirá fondos al Estado para
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reconstruir con aquellos?... Lejos de mí tal propósito. La 
Corona por el Real Patrimonio puede, y segun mi escasa 
comprension, debe ceder fondos para la restauracion de los 
panteones de sus mayores y de sus altares; el Estado, que 
reuna cinco ó mas prelados sábios que pensionándolos 
para cumplir con el culto divino , celen y sean los custo­
dios y precavedores de la ruina de cuanto se contiene en 
aquel sitio; y el resto de la propiedad urbana, convencer 
por lo que atañe á lo que está fuera de la clausura, que se 
venda ó arriende á compradores de la clase fabril para 
que pueblen y ensanchen aquella ciudad, que tal puede 
lamarse el caserío del monasterio de Poblet, para la fa- 
bricacion ; pues que allí concurren todoslos primerosartí- 
culos que convidan para este objeto. En primer lugar, el 
monte de la Pena que tiene nueve leguas de estension, ri- 
coen maderas y leñas; y en segundo, los raudales con sus 
conductores por donde penetran las aguas en el edificio, 
son dos agentes bien conocidos dignos de aprovechar te- 
niendo ademas la seguridad de que aquellas porciones de 
edificios tan fuertes y vastas que se prestan con prefe- 
rencia al objeto indicado así se utilicen. Respecto á los 
brazos auxiliares ó jornaleros, la miseria de aquellos pue­
blos limítrofes que pasaron del feudalismo monacal al de 
lospoderosos de hoy, sentirian un alivio en prestar sus 
brazospor un jornal muy módico, pues que el pan, vino y 
aceite es barato en aquella comarca. Basta por esta parte 
de reflexiones que son ya mas propias de una memoria 
que de un artículo de periódico, y volviendo á la mision 
que me he impuesto de escribir como hombre dedicado á 
lahistoria, las artes y la arqueología, empezaré de nuevo 
implorando por la restauracion del monumento, y fuerza 
será pagar tributo á los señores D. Juan Francisco Albi- 
harza y D. Benito Maige, individuos de la sociedad arqueo- 
lógica Tarraconense, y miembro de la comision provin- 
dial de monumentos el primero, que conservan en su po- 
der un sinnúmero de objetos que han salvado de la rapi- 
may del abandono, que serán un tesoro para cuando 
legue el caso de emprender esta obra tan santa por su fin 
Como por el bien de las artes. Los fragmentos que yo 
obluve y estan en el testo de estos artículos, los cedí con 
este fin á la comision provincial de monumentos, y ojalá 
10 sean esterilizados por ruines y villanas pasiones. Estos 
Sonlosdeseos que me animan para que no perezca Poblet, 
"Climadel temporal y el monopolio de la ignorancia. Será 
esta salvacion una corona de laurel para los que lo consigan; 
pero una ignominia eterna, para los que lo impidan ó en- 

petcan. Detrás de nosotros ha de venir una generacion 
parcial, justa, pensadora y estudiosa; la que ha suce-

1 espues de la revolucion en la Francia é Inglaterra, 
1 ay las demas, nos juzgarán con la severidad que con- 

sino promovemos este pensamiento, sino comple- 
os esta empresa de reparo y subsanacion debida al 

mondo histórico y artístico.
Co engase en cuenta que la sombra de D. Jaime el 

Oslador reclama su antigua tumba, pide el sitio 

donde por seis siglos durmió tranquilo y admirado sobre 
los laureles que adquirió, por todos los pueblos del mundo.

¡Contraste fatal, cuadro triste de lo que es la prepo- 
tencia del hombre, y mas tarde su humillacion; y tam- 
bien de los que es unas veces la justicia y otras la feroci- 
dad de los pueblos! Este Monarca que conquistó Navarra 
para devolver aquella corona al Príncipe niño á quien fué 
usurpada; este Monarca que reconquistó Valencia y Ma- 
llorca de los moros, con la velocidad del rayo y con sor- 
presa del mundo, que hasta Jerusalen llevó sus armas, 
y que la Europa guerrera de su tiempo le llamó el Con- 
quistador; ese, ese D. Jaime á quien una turba solda- 
desca cortó sus dias, cuando se preparaba quizás á remon- 
tarse con sus victorias hasta el confin del mundo y que 
ahora se disputan sus restos como un tesoro, conquistados 
y conquistadores; hubo un tiempo que su atlético es­
queleto de trece palmos y medio que hoy está con­
servado por los canónigos en la sala capitular de la ca­
tedral de Tarragona, en el sitio donde él presidió conci- 
lios y acordó sus aprestos de guerra; se le ha visto en las 
escaleras del convento de S. Francisco de aquella misma 
capital, que los guardias le escarnecian poniéndole un 
fusil al hombro, siendo el juguete de la plebe. Si las 
pasiones de los hombres y la ferocidad de la revolucion 
nos dejan tan tristes ejemplos, no será ya posible, que 
hoy que nos llamamos gobernados, se escuche el justo 
deseo de que pase á ocupar el Rey valiente, el Rey jus­
to, el Rey sábio, el Rey justamente admirado de la Eu­
ropa, á reposar otra vez en el antiguo féretro que su vo­
luntad le designára, y donde en el espacio, repito, de seis 
siglos que le ocupára, hizo que fuese respetado de to­
das las generaciones en medio del huracan de mil desas­
trosas guerras y trastornos políticos, como han pasado en 
nuestro suelo! Hoy, la rivalidad de las provincias al dis- 
putarse la propiedad de su esqueleto para dar pompa á su 
insultada memoria y celar para el cumplimiento y vo­
luntad de sus mayores, es una prueba de la justicia que 
prescribe este cuidado á sus sucesores.

Ocupado el trono de aquel bravo capitan, por Ia 
cándida inocencia y por la bondad mas dulce y mas mag- 
nánima , veremos sin género de duda , que antes que se 
entregue aquel sitio á la ruina ó al monopolio, será aten- 
dido Poblet; aquella perla de los dominios españoles, que 
se vean salvadas y restauradas las naves de la iglesia y tam- 
bien los sepulcros; y que los edificios contiguos ocupa­
dos y enriquecidos por la industria y los capitales del co­
mercio, sean un ejemplo y testimonio de que la fortuna 
de los pueblos, crece á la sombra de la grandeza de los 
buenos y valientes Reyes, así como de la Reina cándida y 
justa que hoy preside el destino de nuestra España; si es 
que la casualidad quiere concederme la dicha de que cai­
gan á sus plantas y á su vista estas líneas mal trazadas, 
pero llenas del entusiasmo de un corazon español á toda 
prueba.

Ivo DE LA CORTINA.
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Qw-aS

GRACIAS Y DONAIRES DE LA CAPA.

Muy de sobre tarde entrábamos en Sevilla, de vuelta 
de cierta partida de caza en Bollullos del Condado, seis 
compañeros alegres y regocijados, así por los buenos aza­
res que hubimos en el monte, como por las pláticas 
agradables y un tanto chistosas con que logramos enga- 
ñar las horas del camino. Al atravesar Triana, D. Juan, 
estrecho amigo mio y que tenia su posada al otro lado de 
San Roman , volviéndose á los de la camarada les habló 
así :

Para hacer recuento y partija de nuestros despojos

venatorios y refrescarnos algun tanto de la fatiga J Can 
sancio despues de despolvoreados, me ha encargado 1111 
tro compañero (y me señalaba á mí como su Farauleiren 
ra esta ocasion) que ruegue á todos vosotros que solaz 
en su casa, que la hallaremos al paso, en donde ekérvas 
logrará aumento con algunas aguas heladas Y Conos dos 
que nos servirán los insignes Capita y Puntillds, LOSra- 
fieles servidores del amigo Solitario, famosos PoTS ello, 
ras habilidades. Los camaradas fueron contentos seelade 
y à los pocos minutos entrábamos todos por la can
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la casa mía, que se cerró sonoramente detrás de nosotros 
encuanto entró por su garguero el cabo que cerraba la 
marcha, que lo fué D. Juan, pues yo me puse desde lue- 
goen la primera hilera, para servir de guia y descubri- 
dor. Mis salas bajas se miraban regadas y preparadas al 
caso de aliviar el calor , el patio entoldado, los tiestos de 
azulejos con pinos, nicaraguas y albahacas, adornaban el 
fresco círculo de dos fuentes, cuyos surtidores moriscos 
casi bañaban el artesonado con sus cristales, y ancha me- 
sa enmantelada limpiamente y cubierta de agua de limon, 
naranja, nieve y dulces, y un aparador refulgente con 
la cristalería necesaria y dos grandes globos de porcela­
na, en donde retozaban y zambullían lindos peces de oro 
y nacar traidos de los estanques del Alcázar , manifesta­
ban bien que mis dos escuderos habían cumplido atilda­
damente, cuando no escedido, la letra y espíritu de mis 
instrucciones. Mis amigos fueron dejando sus ricas esco- 
petas por los rincones que mas á propósito y mano se les 
parecian, y en otra mesa que se dejaba ver larga pieza 
mas allá de la que se ostentaba de tal manera á la vista, 
fueron dejando descuidadamente las bandolas, los fras- 
Cos, los polvorines, las astas con cebo y las bolsas de 
municiones. Despues se fueron sentando ó acaso reclinan- 
do por los sillones canonicales que de trecho en trecho se 
veían, ó por las banquetas de zaraza y crin que decora­
ban todo el recinto. Despojados de los pañolillos del cue- 
Ilo, rociada la cara y bien oreadas por el fresco ambiente 
que se respiraba en la estancia, nos pusimos al recreo del 
Agasajo. En tanto era muy de ver la buena diligencia, 
gracia y destreza con que mis dos contínuos Capita y 
Puntillas desempeñaban su cometido, estando en todo, 
escanciando el vino y las bebidas, pasando las macerinas, 
sirviendo los bollos y bizcochos, y todo este tráfago y 
laboreo por la traza mas singular de la tierra, pues Ca- 
nita tenia terciada la capa, que en verdad sea dicho, para 
nada le empescia ni jamás lo tropezaba, y Puntillas, mo- 
véndose como una lanzadera vivaz y bien disparada, os- 
tentaba en su boca allá hácia la region izquierda y casi 
al cerrar los lábios sus perfiles, un cabo de cigarro que, 
sesun lo bien y seguro que seguia todos los movimientos, 
n0 parecia sino que era parte integrante de la boca, y que 
00 podia desprenderse, caerse ni enagenarse de su lugar, 
sin previa discusion y consentimiento de toda aquella 
maquina humana. Aunque nadie se daba por admirado ni 
abasu atencion sobre vision semejante ni traza tan es- 
tana, consideré yo por conveniente darme por entendi- 

de tal singularidad poco respetuosa, y así desde mi 
sitial de rey de la compañía alcé la voz y dije:

«En verdad, señores, que por grandes que sean los 
TOS que la democrácia práctica de nuestra Andalucía 

tase a dar Y conceder á los criados buenos y antiguos de 
nesesas. no creo que alcancen jamás á permitir la lla- 
las sasL irrespetuosa con que este par de buenas mau- 
rKos sirven ^ nos tratan. Por cierto que tal no espe- 
de piodel buen instinto de Capita, ni de la discrecion 
To aent las. Apenas hube dicho estas palabras, el prime- 
capaC 05 interpelados tiró con desenfado y gentileza la 
llol en el rincon mas próximo (el otro escupió el cigarri- 

y aquel en tono asaz suave y de afecto me dijo. Se­

ñor , nosotros (pues aquí tomo la voz y nombre de mi 
compañero) hubiéramos aquí desempeñado nuestro me- 
nester doméstico, sin nuestros adherentes respectivos; 
es decir, yo sin la capa y mi camaradilla sin el cigarro, 
si en la mesa hubiéramos visto algun estranjero, ó es- 
te y aquel español llamado y aficionado á las cosas de fue­
ra, ó si tuviéramos ante los ojos á algun forastero ó per­
sonaje estraño, pero en mesa y cónclave en donde to- 
man asiento y en ton y son de regocijo y algazara, Don 
Juan Ariurta, D. Felix Marmolejo, D. Alfonso Fárfan, 
D. Cárlos Sayavedra y D. Fernando Laso, reyes de Se­
villa y gala y flor de la gente legítima de la tierra, crei­
mos y tuvimos por cierto, estar obligados á no abando­
nar ni la capa, ni el cigarro, así por feudo nuestro co- 
mo por gentileza de todo nuestro bando, ya que se vá 
maleando, ahilando y corrompiendo de años acá.... Tie- 
ne razon el señor Capita, amigo Solitario, dijo D. Juan, 
y puesto que la ocasion se presenta por el copete y nin- 
guna otra recreación se presenta por esta noche sino el 
ir por último á descansar en diez horas de cama los ocho 
dias en que hemos fatigado esos montes y serranías; per- 
damos útilmente las dos que quedan de aquí á las 
diez, oyendo como buenos discípulos y escolares de boca 
de estos dos catedráticos, lo que se les alcanza y saben 
de virtudes y escelencias de sus dos respectivos é inapre­
ciables muebles y joyas, á saber: la capa y el cigarro, que 
mas fácil sera para nosotros deprender estos documen­
tos (añadió sonriéndose y mirándonos á los demas) que 
no los Vinios en Maese Rodrigo ó la Universidad. ¡Que 
nos place , esclamaron todos á una voz! Así sea, dije yo 
acomodándome en mi sitial y echando una ojeada de co- 
mando á mis dos sirvientes. Así sea, dijeron sumisamen­
te los dos , trayendo sillas para sentarse y. Capita que 
era el mas Licurgo, despues de bajar la cabeza como pa­
ra ordenar su taravilla, levantó el rostro y con una vo­
lubilidad maravillosa, comenzó á decir:

A mi me llaman Capita por ser hijo de Capota, nieto 
de Capisayo, y bisnieto de Capazas. Mis tioslos apellida­
ron por sus inclinaciones y habilidades Capicuelgas y 
Rapicapas con otros primos y entenados á quienes lla­
maban los Capotes, Capotillos , Socapas, Capuces, Ca­
potines y Recapados. Toda mi familia pues ha sido de 
los de Capirote , si es que esceptuamos á mi ante tio 
Mendotira que engendró á Mendotirillas á quien luego 
rompieron en Mentirillas. Este fué padre de mi primo 
Mentiron, padre de Mentirazas que todos han compuesto 
formalizan y acolan genealógicamenle en diversas ramas 
y descendencias, el árbol copiosísimo de los Mentirolas, 
Mentirolines y Mentiroletes que hace luengos tiempos 
alcanzaron y aun hoy alcanzan gran poder y valimiento 
en el redondel de España, singularmente desde que cor­
re eso que anda desde 1843 acá, y de ellos muchos han 
sido ya diputados y casi todos ministros. Mi madre era 
tambien de la prosapia de los Capirotes, pues la llama- 
ban Capelina y no Clavellina como malas lenguas dicen, 
y era hija delaCapisaya, prima de la Capillera, sobrina de 
la Zurcicapa y mas prima todavía de las Capiurdumbres 
y Caperas y Capoteras y Capiagarras.

Hijo Capita, le dije yo: no nos capees ni capotees 
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mas; déjate de esos primores ociosos y trabalenguas y no 
andes por caballetes de tejado, antes bien vente por lo 
llano y liso y cumple lo que ofreciste en cuanto á garbo, 
gracias y habilidades de tu capa, y Dios sea con nosotros.

Pues adecuadamente voy camino de ello sin tocar en 
rama, respondió Capita, sino que ha querido y tenido por 
conveniente, préviamente y con antelacion, por mi ascen­
dencia, progiene y casta de donde vengo , probar, de­
mostrar y no dejar duda de que soy la mapa y el maes- 
tro deputado, sin necesidad de exámen ni juramento, 
para hacer hablar siete varas de paño , valerme de ella 
en toda laya de apuros y aflicciones, y que la capa me es 
á un propio tiempo lengua que habla, gala que adorna, 
arma que defiende y el instrumento mas pintiparado de 
que valerme puedo en cualquier fregado en que mi per­
sona tome parte ya sea por lo alto y encopetado, ya por 
lo entreverado y medianil , y ya por lo hum lde raez y 
rastrero. La capa es la concha del hombre, el arrimo del 
pobre, la medicina del menesteroso, el sanalo-todo del 
enfermo, la guiropa del hambriento, el palacio del sá- 
bio , la estufa en el invierno, la garapiñera en Agosto, 
y en una palabra, la carne y pulpa del hueso que se lla­
ma hombre, y el tuétano del hombre, que aquí hablando 
en poridad es un purísimo, durísimo y malditísimo 
hueso.

Capita, Capita le dije interrumpiéndole, no te me 
vayas por esos trigos de Dios; amaina , amaina de tu 
taravilla y cíñete á lo que es justo y razonable. No que­
remos filosofías ni sutilezas y sí solo deprender de ti las 
posturas, aposturas y composturas que tiene la capa.

— Pues ahí voy derecho como saeta, repuso nues- 
tro catedrático; pero tratándose de materia tan alta y 
árdua, tan peregrina y tan estraña, puesto que no sé 
haberse escrito de ella tratado ni manual alguno, no ha 
sido fuera de propósito antes de entrarme en harini, en- 
cabezar mi relacion con algo de introito y ante zaguan; 
pero puesto que tales preliminares no petan ni parecen 
bien, allá los echo y entro en materia.

La capa despues de la hoja de la higuera, es la pri- 
mera de la vestimenta humana , y por lo mismo siempre 
que los pintores y escultores representan al Eterno aso- 
mado por cima de la bula bataola que llamamos mundo, 
nos le pintan con una capa pasada por los hombros. Des- 
pues cuando Noé se embriagó, la capa de su hi o.... Ca- 
pita, hijo, le volví á decir, deja esas erudiciones que á 
ti no sientan bien, y redúcete á representamos aquí las 
lindezas, golpes, embozos y donaires de tu capa por el 
mejor modo que tú sepas y nada mas.

— Pues á eso voy, respondió , y dejando aparte estas 
honduras diré, prosiguió mi paradislero, que la española 
es la legitima heredera por línea recta y de varon en va- 
ron de la capa venerable de los profetas y de los filóso­
fos antiguos traida sin embargo al uso comun de la vida, 
segun los tiempos y las circunstancias sin afectacion ni 
mojigatería. Al llegar aquí me opongo y protesto contra 
todo el que prevenga, sostenga y mantenga que la capa 
puede confundirse y tener pariedad con el ferreruelo, el 
gaban, el capimonte , el albornoz y el manteo. Nada de 
eso, no señores, cada una de tales prendas y vestiduras 

podrán tener sus escelencias y virtudes y otros escritores, 
pues escritores hay para todo, pueden ocuparse en esas 
elucubraciones y que el diablo sea sordo, que en cuanto 
á mí solo me propongo esplicar, enseñar, pintar y difi- 
nir las galas, perfecciones, maravillas y portentos dela 
capa española , conservada en toda su pureza y esplendor 
en la ancha, rica, fértil, valiente, creadora, sustancio- 
sa, arrogante y poderosa Andalucía, madre, maestra Y 
señora nuestra (y al decir esto Capita bajó la cabeza con 
cierta veneración y recogimiento). Despues añadió: yla 
capa para ser capa no debe llegar á los tobillos, ni quedar- 
se por sombrero de los muslos , que el alargarse allá es 
achaque de hábito y el quedarse por aquí es cosa de ta­
cañería y prenda rabicortona ; ni debe esceder de siete 
varas, ni recortarse hasta las cinco de paño , que aquello 
es embarazoso y deestorbo, y esto es perder la prosápia de 
capa y trasladarse á la estructura de mal capote. La ca- 
pa pues, para que obedezca hasta en sus mínimas y semí- 
nimas, los pensamientos de quien traerla sabe, cuál suele 
suceder al ginete con los caballos bien arrendados y em- 
bocados, debe estar muy hecha y seralgo manida, quiere 
decir, que su amo la ha de conocer por tacto, uso y Cos- 
tumbre de tiempo atrás, ha de ser cosa llevada y traida 
lo menos por seis meses y que haya deja do el husmo Y 
lustre de la tienda, que es como si dijéramos, perder el 
pelo de la dehesa, y en una palabra debe haber pasado 
à ser mesmamente el tegumento y el pellejillo de la per- 
soná. En tal aliño y con tal son ya la capa está acorde y 
á punto de cualquier mandar y volunto del hombre. Por 
ejemplo aquí se vé la mia que no me dejará mentir, Y dan- 
do gentil salto Capita, hácia el rincon del aposento nos 
mostró con cierto aire de vanidad su capa, teniéndola 
primorosamente tomada por el cuello y levantando el 
brazo y aupándose despues para que no besase el suelo. 
La capa en efecto sin ser inválida , bien pudiera tenerse 
y jactarse de muy veterana. De pardomonte de Grazale- 
ma mostraba paño entre fino y treinteno y de a tres por 
pua ; y muy suelta de haz y de enves pregonaba av0 
ces que era dúctil y muy fácil para ceñirse el cuerpo, 
adecuada para el emboce, y pintiparada para los pliegues 
y despliegues. Despues del alarde y muestra que de su 
alhaja hizo Capita, dió una media vuelta y la capa como 
por encanto vino á posarse suavemente sobre sus hombros 
no de otro modo que el cimbel que anda revolando viene * 
reposarse en la pértiga, su habitual morada, cuando á ella 
siente llamarse por la mano amiga. Capita sintiéndose 
bañado yaporsu talar vestidura prosiguió delirando asl 
Héme aquí, señores, con el manto real de armiñosde 

todo hombre honrado. La capa apenas me muerde los 
hombros y sin embargo se cuenta allí tan segura como 
si se sujetase con dos escarpias, y vean qué gentil es­
carceo armo con los pies (y era verdad que lo arma a. 
y observen qué desenfado en los movimientos (Y no Che 
gañaba en lo que relataba), y atiendan qué devanar de 
brazo (y era muy cierto que los movia como molino de 
viento), y miren siempre como á pesar de mi dantar 
cuerpo, esgrimir de pies y bullicio de brazos me 
siempre la capa, como la sombra al cuerpo, como el culei 
tor al contribuyente y como la cola al pájaro que "
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sin desampararlo nunca. Si á la distancia de cincuenta 
pasos, si desde el tercer piso de cualquiera casa me dis- 
paran un trabucazo de siete varas de paño, es decir, me 
escupen á la cara , con la capa mia , no tengo mas que 
perfilar este movimiento (y hacia un quiebro y desguin- 
ceinesplicable) y zas sin mirar mas en ello viene la capa 
áabrazarse amorosamente conmigo, como si fuese mi se- 
gunda mitad. Asi pues (y sirva de voz de atencion), esta 
esla posicion natural de la capa (y diciendo esto reque- 
ria el cuello con ambos los pulgares de las dos manos, y 
daba al cuerpo cierto aire galan y desembarazado.)

Teniendo esta leccion bien presente como que tal 
postura es la base y piedra angular del noble arte 
que profeso, entraremos ahora en la esplicacion didas- 
cálica de la capa.

—Didáctica querrás decir. Capita, hijo le interrumpí, 
oyéndole su disparate.

Para mí, me repuso el maestro, tan disparate será lo 
uno como lo otro ; pues yo lo que quiero decir es , espli- 
cacion ó enseñanza y es mas castellano. Siguiendo en mi 
discurso, interrupto, y cuidado que no gusto de inter- 
perlaciones, sentaré por principio, que el arte de la ca- 
pase contiene en tres grandes secciones, mereciendo el 
estudio de cada cual de ellas la vida entera de un varon, 
sin escluir las hembras. Estas tres secciones en que se 
divide la ciencia , son la capa de rua , la capa de toros y 
la capa de á caballo, abrazando todas tres el número de 
treinta y tres mil novecientas cuarenta y cuatro suertes 
y media y tres octavos, aunque en mi propósito no entra 
por ahora, sino el hablar de la primera seccion que es la 
que enseña el arte de llevar y traer la capa, en los usos 
comunes de la vida.

-Paso por esa triforme division y hago la vista gorda, 
sobre ese número escesivo de suertes, posturas y lances, 
dijo algo socarronamente D. Juan Ariurta dirigiéndose 
a Capita; pero protesto contra esas fracciones de suertes, 
esos medios y esos octavos que para mí son cosas de dis- 
late, cuando no supositicias y arbitrarias. Y no me 
apeará de tal convencimiento sino se principia la esplica- 

cion por los quebrados, ya que en cuanto á los enteros, 
iquien ha de tener paciencia ni posibilidad de escuchar 
una por una esa enumeración asombrosa de las treinta y 
tres milnuevecientas cuarenta y tres suertes, y para cu- 
yoconjunto ni aun se ha pedido la salvedad del error de 
Ploma ó suma?

Capita miró atentamente á D. Juan como maestro 
Tuevé con compasion el sentido voto del escolarillo que 
nocree á pié juntillas los aforismos y preceptos, y di- 
locon severidad y magisterio. Hay sus fracciones en los 

anees de la capa como tienen sus quebrados los movi- 
menlos del cuerpo. Vá un amigo á tornar la rosa que es- 
den el pechero de una muger y al tender la mano (y vá 
ieclemplo) vé al marido û otra bestia por el estilo que 
€ sorprende la intencion y el hombre se queda así (y 

.sepila daba á las manos, al rostro y a la persona toda, 
actitud entre trágica y cómica), pues esto es que- 

ele 0de movimiento porque no se perfeccionó la inten- 
Tolps se quiso y no se llegó á la gloria.... Señores, dijo 
"endose con cierta impaciencia á los circunstantes, 

OMo 11,—SETIEMBRE DE 1846.

¿no es esta la razon? Pue; para acabar de ponerla de mi 
parle voy á dar fundamento de mi dicho y quiero antes 
de entrar en el menudeo de los treinta y tres mil nue- 
vecientos cuarenta y tres lances, hacerme cargo del me­
dio y de los tres octavos de la suerte de la capa.

El medio justo y cabal en las suertes de la capa es 
cuando un hombre vá á pasar el rio y se lo encuentra al 
endino con agua bastante para los taberneros de Madrid 
y Sevilla; es decir, capaz de endiluviar otra vez al mun­
do. ¿Qué hace el hombre? Toma su capa, la dobla boni­
ticamente, se la echa al hombro como las arguenas de 
lego demandante (hay quien opina que si hay agua en 
demasía debe auparla á la cabeza) y pasa los raudales al­
zando los morros para no oler el falo del agua que para 
un aficionado siempre es perjudicial y mal sano. Esta es 
media suerte y nada mas, porque si bien la capa vá pe­
gada al hombro, todavía no la ciñe, ni cobija, ni entra 
el arte por ella en nada.

—¿Y los tres octavos, alma de Caín, replicó D. Juan?
—Tenga cuajo, señor D. Juan, que según sus pre­

guntas y retrónicas, repuso Capita, debe ser D. Juan 
Clímaco. Tenga cuajo y deme lugar para que me descar­
te de mis palabras, que no soy talego, ni costal que vo­
mita de una vez. Los tres octavos de suerte con la ca- 
pa son los siguientes:

—Se encuentra V. por casualidad y nada mas en casa 
de malas mugeres, en la tienda de un montañés despues 
de las diez en invierno y de las once en verano, ó en fin 
se mira V. entretenido en mirar los pies de la sota, ó los 
corvejones del caballo en alguna casa de diversion á 
quien los mal hablados llaman garitos, y zas llaman á 
la puerta.... ¡la justicial ¿Qué hace un hombre entonces? 
Si vá á la puerta, está tomada por el piquete; si vá al 
postigo allí está el señor Lagrava, ó el señor Galvez, ó el 
señor Campa; si se agachapa aquí le husmean los al­
guaciles; si se escabulle por allí ó por do quiera me 
lo descubren ó me lo aciguatan, ¿ qué hacer entonces un 
hombre listo y corrido, y que tiene en su capa no solo 
su arrimo, su remedio, su redencion sino tambien sus 
álas? ¿qué....? Abre la ventana de la tras-tienda ó espal­
das de la casa, siquier tal ventana estuviese á treinta es­
tadios del suelo: abre la ventana digo: salla en la ceja y 
borde de allá, arroja la capa muy rebujada y formando 
tornos y espirales con ella, é incontinenti y súpito sangui­
no se deja ir trás ella. La capa sirve de peana y sosten, 
y es como la nube de las glorias en los cuadros del se- 
ñor Bartolomé, que no dejan desnucarse á los angelitos 
que van por el aire : la capa digo sirve de escotillon sua­
ve , de para-caida esquisito , de columpio apacible y apa- 
rato maravilloso y máquina de descenso admirable que 
como el hombre siga bien la perpendicular sobre ella, 
y no se me ladee á derecha ó á izquierda, es cosa sa- 
bida , primero que siempre llega abajo y como no se 
rompe las piernas del todo al todo, suele escabullirse 
dejando á la justicia y á los señores de la policía con 
narices de tres palmos. Aquí hay tres octavos sin lle­
gar é medio de suerte, porque si bien la capa juega 
siempre en el lance, vá siempre fuera de la persona del 
justeante, confinando con ella siempre y no llegando 
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nunca, hasta que tiene efecto el agradable caso de reunir- 
se y consolidarse en uno el suelo, el diestro volador y las 
siete varas de paño. Queda desde luego sentado que en piz- 
ca alguna de lo por mí propuesto como doctrinal se encuen- 
tra nada que huela á supositicio ó arbitrario ; pero dejan­
do esta vereda de atraviesa de los quebrados para volver 
al camino real y entero de mi comenzado discurso diré: 
Que la primera seccion en la materia de las capas se di­
vide naturalmente en noventa y seis capítulos principales, 
que en cada cual de ellos se habla del manejo del suso- 
dicho mueble para alguna ocasion solemne y principal. 
El primer capítulo habla del paseo con capa al natural; 
el segundo de las gentilezas de ella; el tercero de los em- 
bozos, rebujamientos y retapados; el cuarto del manejo 
de la capa por el espanto; el quinto habla del manejo 
de la capa en ataque y defensa; el sesto trata de capa en 
faena y tarea; el séptimo discurre sobre la capa puesta en 
huida; el octavo habla de los engaños y arterías que es 
permitido usar con la capa; el noveno de la capa de ca- 
mino; el deceno de la capa de amoríos y quereres; el 
onceno....

—Capita, hijo, le dije al ver semejante borbollon de doc- 
trina , todos admiramos tu saber, el aparato científico 
de tus variados conocimientos, y mas que todo esa feliz 
propiedad con que todo lo esplicas, pero convencidos 
como ya lo estamos de tu erudición capil, nos conten- 
taremos ahora con que nos espliques algunos de los lances 
que se contienen en cada una de las admirables divisiones 
que tan elocuentemente nos has hecho, y bueno está lo 
bueno.

Capita que entre sus muy muchas perfecciones con­
taba tambien con la virtud de una docilidad infantil siem- 
pre que el mandato concordaba con su voluntad y gusto, 
se avino al punto á mi indicacion , y dando señal de asen- 
timiento con la cabeza, empalmó el hilo de su historia 
con las siguientes palabras:

Veo que las honduras no gustan, que las cosas de mi- 
gajon y sustancia no alcanzan autoridad, y así hablando 
volanderamcnte diré que en el capítulo del paseo hay 
varias multiplas y muy curiosas posturas, ya por lo 
formal, solemne y de oficio, y ya por lo usual y cor­
riente; y en cada cual de estas clases hay sus diferencias 
y especiales actitudes, porque el paseo de este alcalde ó 
de aquella autoridad en nada debe frisarse ni confundir­
se con las vulgaridades del menestral , ni con las gallar­
días de los hombres bizarros y de empuje.

Hablemos con ejemplo que es lo mas instructivo y es- 
tomacal, dijo Capita poniéndose en pié (y tomando dog­
máticamente la capa se la pasó magistralmente sobre los 
hombros), despues añadió: Figurémonos que vamos á es- 
ta procesion ó que celebramos en aquella demostración de 
júbilo la inauguración de tal ó cual ministro amigo. En 
el primer caso vá la persona autorizada, ó el ricote, ó 
el sugeto de circunstancias con gran pompeo de esta ma­
nera (y se engallaba Capita como cabo de gastadores que 
marcha en el dia del Corpus ácompás regular), y dejando 
caer la capa naturalmente desde los hombres y sacando 
el antebrazo con el baston de porra de plata en la mano 
debe ir de tal guisa con aire señoril (y se blandía Capita 

de persona) mirando de esta parte á la otra, y si tiene ga. 
fas es mayor la solemnidad hiriendo el suelo con el baston 
pausadamente. Si es el festejante un regular, esto esun 
parte de por medio, debe ir con gran recogimiento sujetan­
do con el izquierdo (suple codo) el un embozo, y con la 
propia mano siniestra recogiendo pulidamente la punta 
del otro embozo, dejando como por ventana rasgada al 
descubierto el diestro lado, y con la mano derecha sa­
cando la vela por la tal claraboya , perfilando un tanto la 
persona y volviendo la cabeza afectuosamente y con ges­
to melifluo hacia el santo de la procesion, ni masni 
menos que los diputados de la mayoría se mirlan yen- 
gestan cuando de los bancos negros sale algun bombazo 
estupendo ó una graciosidad asturiana. En una palabra, 
así de esta manera.... (y diciendo y haciendo Capita 
tomaba la actitud mas regocijada y aviesa que puede en­
contrarse en las caprichosas imaginaciones del Boscho.

La capa (proseguía enebrando Capita sus disparates) 
abriga en el invierno y refrigera en el verano. La habili­
dad del hombre es poner el punto en su punto. Señor, 
que canta la chicharra y se atufan los pájaros de calor,} 
como dice el boticario que el telómetro sube á 35 grados; 
pues en primer lugar, saco si me dá la gana la capa de 
rua, de tafetanes ó de seda, y luego volviendo los bra­
zos atrás me llevo con las manos los embozos , sujetan- 
dolos con cierto remangue gracioso; así de esta manera, 
como medico que dice no quiero y pone las manos 
(y fingía los movimientos) y vá un cristiano mas fresco 
que la lechuga. Pues se le antoja al hombre ir con vein- 
te y cinco grados y nada mas de carbones ; toma, ¿Y qué 
hace? Se ciñe la capa pasando al siniestro, el embozodel 
lado derecho, muy recogido el vuelo y dejando al aire ga- 
lanamente el brazo de la terribleza (derecho quiero decit) 
y vá así gallardeándose como iba por la plaza en lo an­
tiguo el señor Pedro Romero, y ahora mismamente el senor 
Paquilo y el Chiclanero. Pues vamos á que quiere ir al 
temple del mes de Abril circuncirca: se emboza así con 
cierta holgura de modo y de manera que pueda alzarel 
pico al viento ó entornarlo segun y conforme quiera, : 
no hay que decirle qué tiempo hace, pues vá disfrutando 
la propia primavera. Pues vienen las sesiones de cortes, 
es decir, que principian á llover sobre nosotros las con­
tribuciones y las nieves como si fueran mal granizo y» 
mira uno hecho jamon de conserva de Trevelez. de puri 
simo frio, ¿qué se hace entonces? Entonces se aguza 1 
cuello de la capa, que es como las orejas del caballo,’ 56 
encoge el cuello humano correlativamente (la encogido 
raaquíes permitida), se largan los rizos del vuelo dere­

cho de la capa con gran brio , se dá el boleo con mut 1 
simo del rigor, y saca el hombre el hombro izquier 0 
verificar el embozo, y así que este llega á jurisdiccional 
movimiento que venia de la izquierda se trueca de reves : 
gira de la derecha al contrario y la capa con el alr 
violencia que trae se liga, religa y ciñe al cuerpo tan a 
tadamente que queda el hombre como peon ó trompo.sa 

volatinado por la cuerda de diestro muchacho- Reckéi- 
así el aliento y la capa con tal forma, si anda un aeL. 
nado tanto como desde San Pablo al horno de las 
jas á mil cien pasos por minuto, llegará jadeando Co 
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mastín en el mes de Agosto, aunque se haya venido á 
Sevilla toda la nieve de la sierra de Granada. Me sucedió 
á mí, y vá de cuento, cierto caso aquel año de los frios 
del año 30 que se helaba la candela en la chimenea , que 
prueba los calores que presta una capa jugada y ceñida 
porel estilo. Fué pues que me sentía todo morir de pu­
rísimo invierno y mes de Enero, cierto dia que de mi ca­
sa salí por dos pares de huevos de gallina inglesa (porque 
yo soy muy gallero) para echárselos á mi clueca. Tomé 
la mercancía, me embocé en mi capa, segun la suerte cien­
to tres que acabo de esplicar, y fué tal el hornito que me 
hice, que cuando llegué á mi casa ya habian cuajado los 
huevos, se empollaron y habian nacido los cuatro pollos 

comenzaban á reñir. Bien es verdad que me detuve tres 

dias en la Carretería con otros amigos, bebiendo mosto, 
sorbiendo vino, soplando ron y chupando resoli de tal 
modo que sigun inteligentes nadie nos hubiera asegura- 
do de incendios ni al 90 por 100 , tan cerca estábamos 
de una ignicion espontánea.

Pero la gala de la capa está en el reñir, y en lo del 
comer por el espanto. Para reñir se pone la capa sobre la 
sangría del brazo iquierdo, se soslaya el cuerpo, se sa- 
cuden los pies y se mantiene en la mano derecha llamada 
atrás, el mondadiente de Albacete ó de Guadix que no 
debe pasar de cuarta y media. Los pies en posicion, la 
vista fija en la del contrario, llevando el escudo ó rodela 
pañil de este lado al otro, saltando como una pulga para 
reparar el golpe que venga, y dar el quite conviniente

angendo X repasando como una lanzadera de aquí para ala calla paraestotro lado, apuntando á arriba y dando 
elselazo abajo, amagando á lacaray metiendo hierro en 
el andullo, y siempre la capa flotando como bandera en 
paee, recogiéndose y dilatándose como serpiente negri- 

ta. porque la capa en tales fregados debe tener tan- 
so “ePientiastucia, cuanta tuvo la serpiente en el parai- 

J apila brincaba y se reparaba, y acometía y tocaba 

asceta siempre con la capa revuelta al brazo, acudien- 
onde mayor era la necesidad, que se perdia de vis- 

ta en sus movimientos para los ojos del pensamiento, 
cuanto y mas para los de la cara.)

Ya con este picadero y enseñanza prosiguió Capita, se 
puede comer por el espanto, trayendo á verdadero cono­
cimiento y razona! picarillo que sea sardescoy vaya fuera 
de camino. Yo doy cinco de ventaja en palo y pinta al mas 
pintado en esta materia. ¡Si yo fuera ministro allá en las 
córtes de Madrid!!! ¡Cómo me guardarían el respeto los 
capataces de los gabachos y de los gringos! (Aquí se enfu- 
recia Capita como un verdadero diablo) Que el uno se 
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quería meter en lo temporal y eterno , tratando malos ca- 3 
sorios y haciendo que se recargue el vino y que se pague 
mas plata, me pondria en esta positura (y se abria de pa- 
tas) delante de él metiendole la capa por los ojos, levantada 
en alto como debe estar el pabellon de España, y asesta- 
ria á los costillares con este alfiler que siempre me acom- 
paña (y en esto blandia en efecto un ancho y flamenco 
de puro acero, objeto artístico salido de las manos del tio 
Matute de Tolox). Pues que el otro quiere que nos vis- 
tamos á su gusto, y que el azúcar se compre caro y (yo, 
decia Capita, me escusaria de tomar cartas en este fre- 
gado si la azúcar no sirviese como sirve en efecto para el 
resoli y la mistela); ¿y quiere el gringo darnos papilla por 
estas circunstancias? me iria á él muy calladito y muy 
retrepado, ocultando mucho el hierro le hablaría por la 
buena para que dejára habérmelas con el gabacho, y si 
no se venia á quereres y me alzaba el gallo, zafarrancho 
de combate y le endilgaría cuatro puñaladillas ocultas 
que yo me sé y que no tienen quite, y no volvia el grin- 
go á ver no ya al Manzanares, pero ni tampoco al Tajo. 
Y todo esto se hace de esta manera, y Capita tomaba ta- 
les aires y daba tal ira al gesto , y movía los miembros 
con tanta agilidad, presteza y arte, que en verdad era 
cosa para imponer respeto al mas atrevido, aunque estu- 
viese municionado con un cañon de á 24.

Pero como al lado de las valentías deben estar losamo- 
res, voy á apuntar aquí, dijo Capita, algo de los quere- 
res y del arrullar con la capa á las mugeres antes de ir- 
me en la materia por esos mares adentro. Un hombre 
menos que treinteno en los años, de buen corte en la 
perpendicular de su persona, quebradito de cintura y 
ojito negro, y con garbo y saber en los movimientos, 
debe ser y será siempre cazador famoso y de grande 
acierto para esto de atrapar vivas, muy vivas las ino- 
centes palomasde 15 á 20 abriles que entre celosías y ver- 
jas se muestran en las rejas y balcones, siempre que á su 
capa el caballero ademas de gentileza le dé todo el tilin y 
significación debida. Cuatro rondas y paseos por la calle, y 
cuatro despliegues y embozos al enfrontar la reja para de- 
jar ver la configuración del bulto, es el revuelo del cimbel 
que ya advierte á la individua del cual capítulo se tra- 
ta, y es probado que ella nunca se equivoca por lerda 
que sea. La danza armada por este son entretenido, pi- 
de al momento el reclamo de la capa, que no debe ser 
menos eficaz que el canto de la perdiz desmachihembrada. 
Un embozo llevado á efecto desmayadamente, dice que 
hay mucho del querer; tres despliegues y rebozos hechos 
con aire é impaciencia señalan que la dificultad apura: el 
terciar la capa y luego abatirla es socilitar parlamento; 
el desembozarse y requerir el sombrero á renglon segui- 
do con primor y dos dedos, es pedir celos; y si al re­
querimiento se deja el susodicho sombrero á medio mo- 
gate, ya es decir que habrá hollin y largo. Si la paloma 
à pesar de estas y otras amonestaciones y reclamos no ha- 
ce mas que arrullar sin tender el ála, entonces se apela 
al remedio heróico de oxte y me mudo que produce ma- 
ravillosos efectos. Para esto no hay mas que hacer el pa- 
seo de calle y al emparejar que se empareja con la reja 
6 balcon, se acelera el paso, y desplegando un hombre 

la capa, lleva el embozo izquierdo sobre la derecha que 
es lo que se llama trocar los frenos , y esta significacion 
de cambio hay pocas tórtolas ó calandrias que los sepan 
ó puedan resistir que verdaderamente se atortolan y en­
candilan de modo tal, que vienen á dar en el señuelo y a 
entrarse ellas mismas de por sí mansamente porias redes. 
Entonces, dijo Capita, entonces.... Pero al llegar aquí, 
prosiguió, no debo pasar adelante sin hacer mencion de 
que en este capítulo de los quereres, perdió la capa su mas 
galan, gentil y entendido intérprete no há muchos años en 
la persona de un bizarro caballero andaluz y criado entre 
Córdoba, Ecija, Cádiz y Sevilla, llamado tal de Saavedra. 
No ese que dejó de hacer buenas coplas para fraguar mi- 
las notas matrimoniales, sino aquel su hermano garro- 
cheador de toros y rendidor de caballos, sí galan por la 
persona, la mapa y dechado de todo lo apurado Y ligíti- 
mo de esta tierra de Andalucía. Ninguno como él, seño- 
res, en esto de la capa para el arrullamiento, el reclamo, 
la notificacion y el remate de los quereres. En fin, la 
presente compañíalo ha alcanzado como yo y estomeescu- 
sa de encarecimiento; pero sí relataré lo que le aconte- 
ció con cierta paloma blanca como la nieve, que muraba 
nublemente y sin cuidarse de amores en cierto sitio re- 
tirado y ameno de esta invicta ciudad. Ella era zahare- 
ña, esquiva y recelosa por estremo, y en vano empleaba 
el gentil caballero todos los buenos medios que la doctrina 
enseña para tales casos, sacando ora plumas de soldado;os- 
tentando allá armiños de duque, derramando por aquí 
regalos y preseas y afectando á veces elegancias estrañas 
de París, Fraudes y Milan ; todo era en vano y la paloma 
manteníase encastillada y sola en su vivar escondida. Ni 
la capa en la silla gineta, ni la capa de toros (que Lam- 
bien en ambas era estremado Saavedra) pudieron alean- 
zar de avecilla tan desdeñosa, otra cosa que un tantode 
alencion, pero sin nada de reblandecimiento, hasta que 
a la fin y postre puso en obra aquel noble caballero los 
preceptos y doctrinas que acabo de esponer y comenlar. 
Desde el primer punto principió á tomar cartas en eliue 
go la hermosa avecilla desplegando su plumaje al viento 
ufana cuanto esplendente, volando y revolando por fuen­
tes , prados y espesuras, y cuando quiso separarse, y 
retraerse y decir nones y volvamos á empezar, de re­
pente aplicó el astuto cazador la suerte del cambio c 
embozo, y con ella, ella se fascinó y la tomó el mareoy 
la fatiga del querer, y él comenzó á tener flux de sus 
amores y treinta y una de mano siempre que queria ■ 
tendía la manta. Aunque bueno es advertir que aunque 
ella era paloma blanca , jamás dejaba su palomar, tenee. 
do por lo mismo el buen cazador que ir siempre PTeva 
nido de un escala de seda, de modo que él sulla • 
que no volaba y subia en verdad como buen grumete.,.

Y como si al lado de la valentía han de encontrar^ 
los amores, á la vera de los quereres deben crecer as al 

tas y los engaños, viene pues adrede y muy aljustem. 
que toquemos aquí algo de los graciosos disfraces, sede 
bustes y embelecos en que con utilidad del hombre P’ 

intervenir la capa. e del
Y no mencionaré aquí por muy sabido el “DCestan 

cautivo, que yendo á desbeber de sus aguas Y ° 
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aguardando todavia, porque supo con su capa sostenida 
con un bordon y coronada con el sombrero , formar ar- 
madijo y traspantojo que lo representase en efigie y 
biombo, por detrás del cual pudo deslizarse por la tan- 
gente. Ni tampoco referiré uno solo de tantos sucedidos 
así de donaire como de enseñanza que al caso pudiera 
traer, que diablos son bolos y pudieran ser que allí don­
de yo quisiera ofrecerme como el ameno y divertido, die­
ra en la flor de hacerme el impertinente y causar el has- 
tio. Masá pesar de tan buen propósito, búlleme el papo 
por decir algo, y allá vá una historia peregrina cuanto 
cierta y verdadera, que demuestra de claro en claro y de­
ja ver por la transparencia del cristal que la capa ofrece un 
recetario poco menos rico que el que archiva la ciencia de 
gobernar ogaño, para esto de Jos embelecos y engaños, 
aunque acaso no tan chistosos ni de tanta rara inven- 
cion. Sucedió, pues, no há mucho tiempo que unos cor­
sarios berberiscos quisieron dar rebato una noche oscu­
ra y tempestuosa á cierto rico lugar de la costa de Gra- 
nada. Al saltar en la playa, ademas de aforrarse bien 
con sus gumias, alfanges y espingardas, cada cual de 
ellos, morazos membrudos y descomunales, tuvo buen 
cuidado de prevenirse con su capa española, negra ó de 
color de tabaco para recatarse y desmentir su prosapia 
y vestimenta, si el caso lo requiriese. El caso llegó en 
efecto, pues los atalayas y corredores de la costa que di- 
vagaban por la lengua del agua, no tardaron en encon­
trará los de la grey berberisca que al punto vinieron en 
conucer el pícaro trance en que su mala suerte los había 
puesto, si de él no los redimía alguna buena traza. La 
feliz estrella que siempre acompaña á los malos, se las fa­
cilitó en el momento, y fué de esta manera, que un re- 
negado de los del año 43 que iba en la gabilla , les acon- 
86)6 que ciñesen bien las capas y que con los cuellos cu- 
briesen en forma de capilla las tocas y capellares, endoc- 
trinándolos para la ocasion. En efecto, los soldados gine- 
Les en cuanto llegaron á razonable distancia y dieron la 

tan conocida del ¿quién vive?, preguntaron á ren- 
8 On seguido ¿qué gente? Y entonces lodos aquellos bue- 

encapados respondieron en coro: semosjrailes japu- 
chluos que vamos á japítulo , y avivando el paso y asen- 
ando decentemente su pintoresca capilla, logró aquella 
santa-comunidad sa]¡r del peligro, y aun empleando otros 
engaños, y artimañas y disfraces, lograron quedar en es- 

reinos muchos de estos que entonces fueron turco- 
He005, kurdos, moros y jalofes, y han alcanzado á bene- 
o de la capa quedar entre nosotros, y gracias á Dios 
08 poseemos en cuerpo y alma , y mandan y disponen 
uæn por aquí, quién por allá, ora en Granada y Sevilla, 

ora en Galicia y Cataluña.
Pues vean vuesamercedes, y entrando mas en mate- 

a prosesuia Capita) de la manera que yo con mi capa 
trusa ' empavento, como decia la Calderi á los minis- 
dad ellos ministerios de cualquier gremio y herman- 
cheA sean. ¿Son progresistas? pues yo y otros mu- 
quinpasnos ponemos á distancia por los cantones y es- 

va ' blandimos las capas como en la suerte del abri- 
migmempollamiento de los huevos, las embozamos con el 

lsimo aire, de aire vendabal, solo que levantamos el

brazo derecho sobre la cabeza, y allí se arropan y enros­
can en líneas espirales las capas, quedando los hombres 
cubiertas las caras, y presentando con tales corozas y 
capirotes de paño la propia efigie de los penitentes ne­
gros de Semana Santa en la procesión de Jesús de la Pal­
ma. Con tal disfraz piensan los ministros que ya está en­
cima el tribunal de la Santa, ó fingen que lo temen y 
piensan y arman el escarceo del Rosario de Cuevas ba­
jas. En cuanto al ministerio de la otra banda, les entra 
el reconcomio mas fácilmente y por otra traza. Salen los 
muchachos de noche muy reembozados y muy recalados 
con las capas por los ojos y los brazos por debajo arquea­
dos como cuando el barba Ramirez hacia los valentones 
en los sainetes, y se les ve venir, venir andando con pa­
sos callados y volviendo la cabeza de una parte y otra 
con muchísimo del cudiao, sin chistar ni rechistar, re­
portando el paso y luego comenzando á la propia tarea, 
pues héteme aquí que el fuelle de esquina dá parte al sa- 
yon del barrio, quien la dá al cómitre del cuartel , quien 
la traslada al mayoral de los alacranes, quien al secreta­
rio, quien al gefe , quien al ministro, quien á los otros 
ministros, quienes á la turba multa y non sancta y lodos 
dan la voz , y todos corren la alarma, y todos chillan á 
grito en grito ; iya estan ahí , ya estan ahí los pronuncia- 
dos y entonces!!!.... entonces comienza otro capítulo de 
la capa, capitulo que es el de las fugas, escapadas, hui­
das, evasivas y chapescas.

Y me opongo (aquí tomó aliento Capita), me opongo 
á que al llegar á este trance dejen los aficionados, aban- 
donen, tiren y arrojen sus capas para huir con mas des- 
embarazo. Esto es contra toda regla y precepto. La capa 
no estorba para correr, que el patriarca José á buen se­
guro que él la dejára cuando iba á huir á no habérse­
la empuñado aquella buena amiga de Putifar. Si la capa 
hemos probado que sirve á veces para volar, ¿cómo y con 
cuanta mayor razon no ha de ser parte para emprender 
y llevar á cabo una fuga provechosa, y aun de suma hon­
ra para el fugitivo? De provecho porque la capa bien lle­
vada ¿de cuánta rustiquez y gravedad no despoja y priva 
al palo ó latigazo que dispara á las espaldas algun brazo 
bocheador y desalmado, y de honra porque si los gene- 
rales supieran á veces llevar bien el embozo de la capa, 
¿con cuánta decencia no podrían dejar el campo de bata- 
lla, así que la cosa calienta, solo con embozarse y tapar- 
se la cara con siete varas de paño? Ahora no negaré yo 
que para esta evolución de la gran táctica se necesita ser 
maestro en toda regla, pues no hay nada de mas fatal en 
las escapadas como el mal perjeño en las bizarrías de la 
capa. Por esto como dijo el otro, debe tenerse siempre 
ante los ojos aquel verdadero axioma, la letra, mata el es­
píritu vivífico, es decir, si la capa está mal llevada y sin 
la pulidez conveniente, se enreda en la fuga como cule­
bra entre los pies, y despues de mil bamboleos y estro- 
pezones, al fin se dá el formidable talegazo y el hombre 
es víctima; pero si el mueble cumple con las verdaderas 
condiciones de capa andaluza y el hombre es castizo, 
siempre que corre se pira y escapa, pues todo el método 
es el siguiente: afirmar las piernas y sobre lodo principiar 
con tiempo.
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riosidad lo entrecogieron en una de tales encamisadas y 
le solfearon soberanamente el dorso de su medalla, que 
los oficiales de justicia deben llevar la insignia de su mi­
nisterio, pues de otro modo no eran otra cosa que sal­
teadores ó bandoleros. Yo creo que esto es muy sinra­
zón y al fin murmuraciones de estranjeros, y que tales 
amigos deben considerarse solo como unos amables bur­
ladores que á veces tienen chanzas y ocurrencias pesa­
das. Algunos muchachos han tomado la consideración del 
francés por donde quema, la han comentado, y de todo 
han deducido que quien carece de distintivo, no tiene 
derecho á ser mirado como ministro de justicia, ni por 
consiguiente á ser respetado, y que quien sin tales re- 
quisitos se propasa á vias de hecho, puede y debe ser 
repelido con la ayuda de cualquier argumento que aca­

En las huidas hay tres entonaciones, las carreras, las 
escapadas y las chapescas. Las carreras son el pan cuo­
tidiano del lance y como los primeros compases de to­
do baile público en las calles, singularmente en España. 
Muy poco curioso debe ser y sobrado enemigo de los 
juegos gimnásticos, quien no disfrute de este ejercicio sa­
ludable siquiera tres veces á la semana. Si está en Sevi­
lla, con irse á la retreta , á la Campana ó calle de la Sier­
pe, si en la corte con pasarse por la Puerta del Sol ó 
calle de Carretas, y si en cualquier otro pueblo con dis­
currir y vagar por la plaza ó recinto á ellas inmediato 
poco despues de anochecido, disfrutará indudablemente, 
si es que ya no lo ha disfrutado mil veces , ó volverá á 
disfrutar de este agradable escarceo, y según las cosas 
pintan ha de ser el tal espectáculo muy repetido en esta 
temporada. No se necesita de gran escuela para la capa 
en esta suerte que verdaderamente no tiene malicia ni 
trascendencia. Así pues, no hay mas que requerir bien 
el embozo, enfaldarse algun tanto los caidos, tanto con 
los codos cuanto con las manos y apretar del cuarto tra­
sero, y ahilar ahilar sin descomponerse ni alborotarse 
mucho para correr, porque estos son chubascos veniales 
que pasan pronto ó que al menos dan mucho respiro, 
mas esto se deja al buen arbitrio del interesado, porque 
si desde luego quiere correr á todo trapo tiene carta 
blanca para ello.

En las escapadas ya es otra cosa, porque debe haber 
siempre é intervenir causa que caiga en pecho de varon 
constante. Las escapadas las pueden proporcionar ó las 
autoridades ( método el mas comun ), ó los muchachos de 
palo y gorrilla ( esto aunque está dormido ahora, volverá 
pronto) ó cualquier particular que tenga algo de aficion 
á tal espectáculo y que sea algun tanto avieso. La auto­
ridad que es amable, puede proporcionar en verdad este 
espectáculo muy á menudo y sin gran desvelo ni desem­
bolso : con hacer que los centinelas y guardias sacudan 
algunos mandobles á los estantes y trashumantes, con 
mandar disparar siempre por la rasante para mayor ino­
cencia, algunos tiros y balazos ó soltar por las calles aun­
que no sea mas que medio escuadron de caballería que 
vaya jugando á cañas y alcancías con la lanza en ristre ó 
bagatela por el estilo, la cosa es muy para ver. Ahora se 
ha puesto al uso otra lindeza y gala que es la de las par­
tidas de capa, pero es método que pertenece esclusiva- 
mente á la invencion, y por lo mismo es de la propiedad 
sola del ministerio de la Gobernacion que tantos bienes 
ha producido ya y promete. Este es método menos so­
lemne , pero mas sencillo y manuable que los demas to­
dos. En cualquier feria, reunion ó concurso van estos 
dependientes del ramo de fomento y de las mejoras ma- 
teriales, así muy sérios, seriecitos en regla. Por antojo ó 
improvisación comienzan á dar fomento en las espaldas 
del prójimo, á mejorarle las costillas al que ellos fallan 
por gibado ó mal hecho y se arma la danza mas entreteni­
da del mundo. Yo á fé de Capita siempre estoy en pos­
tura para la escapada desde la aparicion de tal langosta. 
Y la flor esquecomo tal gurullada no traeninsignia y dis­
tintivo, cuando acuerda el paciente ya está la granizada 
descargando. Decía cierto pobre francés, á quien por cu­

be en punta.
En cuanto á las diversiones de los muchachos, aguar­

demos á verlas para calificarlas y vengamos á las escapa- 
das que puede proporcionar ó improvisar cualquier afi­
cionado por poca inventiva y chirumen que contenga en 
su magín. Hay , y pongo un ejemplo , un gran aluvion 
de concurrentes en esta ó aquella calle, en aquel ó es­
totro barrio y se quiere muñir y algazarar la gente em­
bebecida por la ilaminacion ó por la música, pues 110 
hay mas que tomar este buscapié , aquel morterete ó 
petardo, ó alguna bomba de pólvora y papel, sujeta y 
religada con hilo embreado y muy fuertemente, zas se 
pone en algun zaguan para que retumbe bien ; si es que 
no se quiere situar, y es lo mas provechoso, entre los pies 
de los divagantes y ociosos aunque sean hembras y ful 
se le pone algun tanto de fuego, cosa corta, asi una pil­
ca, asunto de nonada y chirinola, que como la pajolilla 
prenda bien, y el artefacto haga un traque barraque de 
á folio, veran VV. estallar en carreras las gentes y go­
zarán de una escapada legítima. Pero es receta de mayor 
efecto y mas cordial la siguiente: Hay gran bullir de 
hombres y mayor rebullimiento de mugeres en alguna 
plaza, con mucho de yentes y vinientes, no pocos de sa­
lientes y entrantes y transeuntes y algunos acorrillados 
y parladores , de manera tal que parezca la calle suelo 
plagado de hormigas, todos atraidos y convocados Por 
la curiosidad de alguna procesión, ó el buen ver de algu­
na entrada triunfal de las muchas que hay y ha de haber, 

8 pues bien, vá y toma el aficionado un cabritilla hio. e 
vaca y toro, y que sea mancebillo como de cuatro Ocl 
co años no mas, y me lo suelta por donde mas se angst 
la calle y mas se apiñe la gente , que como el animab. 
sea algo revoltoso y regocijado y comience á echar ben 6 
ciones con la cabeza, puede prestar rato de mucho ETsUo 
los ojos y dar que contar y referir mas á una lengua Pode 
ladora y bien montada. Entonces es cuando se requiere 
veras el arle de la capa, y en esto volvió a Ievantarse.6, 
pila y embrazó su mueblaje de paño, entonces PTOSNEidol 
es para cuando se necesita de la retentiva 3 de S las 
y del mucho arte; viene el bullicio y los rempupati- 
arremetidas de esta parte pos, y vá de ejemplo, y ^5 
gar para escapar: entonces se dá un gentil arrand-cai- 
pies, embozándose antes por lo largo, de manera Seda $ 
ga mucho el rebozo derecho, y con la mano 12a"
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levanta el diestro como si fuesen cola de nazareno y reco- 
giéndola cuanto mas pueda sale escapado de esta guisa. 
Y Capita poniendo en obra lo que enseñaba, se embozó 
de tal manera y comenzó á correr por la sala á lo largo y 
lo ancho y en todos sentidos, que no parecia sino legion 
de demonios, enfaldada la capa por tan buen estilo , que 
parecia servirle de máquina de vapor, que no de estorbo 
6 impedimento. Parando de pronto, esclamó Capita ya en- 
tusiasmado, enardecido y hecho un energúmeno; pues en 
esta placeta y claro me encuentro al cabritillo hijo de va- 
ca y de toro y mancebillo de cuatro ó cinco años que ya 
ha volteado á cuatro pacientes y que con cada derrote 
llega á las ventanas del segundo piso, se mosquea y bu- 
fa y viene sobre mí y yo entonces...... entonces así como 
lo siento, y soslayando algo la cabeza como en la suerte ¡ 
del abanico del señor Montes, comienzo á gallearle. Se 
viene sobre el lado izquierdo husmeando la tierra y ras- 
cándome los falbalaes con la cornamenta, zas me cambio 
al costado derecho, se me viene sobre este, zas trastéolo 
al siniestro y zas-zas, zas le doy cinco pasos y al sesto 
tras me pongo la capa y.... ¡Pésia á mi alma!!! Yo que 
me había hallado asaz tranquilo mientras duró la parte 
didáctica del cuento, no pude menos de alterarme algun 
tantoen cuanto Capita comenzó á pintar al vivo y natu­
ral las suertes y lances del galleo y que lo veia pasando 
y repasando y sacudiendo de pies y estallando de per­
sona, todo cerca del aparador cargado de la pecera de 
cristal y de las cuatro jarras de llores de porcelana y de- 
mas ornamentos y curiosidades de la salvilla. Desde lue­
go á el primer zas que correspondió ajustadamente al pri- 
merpase de capa, me pasó á mí por la mente el trabajo 
quciba á acontecer y se me quedó pasado el corazon de 
cierto presentimiento quebradizo. Al segundo zas me bo- 
tésin sentirlo de la silla, al tercero quise hablar y no 

pude, temiendo que mi voz apresurara el fracaso en lu­
gar de evitarlo, al cuarto y quinto que cruzaron como 
relámpagos por mi mente, ya no ví nada pues cerré los 
ojos para no ver el horrible cataclismo que amenazaba, 
y al que hizo seis ¡ah! al que hizo seis, oí el verdade­
ro y original sonido de donde se ha copiado en el Bar­
bero de Sevilla el fragor y estrépito de toda la cacharre- 
ría que Fígaro destruye adredemente. Abrí al fin los 
ojos y contemplé al pobre Capita enredado entre los 
travesaños del aparador y que en medio del Mediterrá­
neo de agua que formaba el liquido vertido y de los pe­
ces saltando en derredor, no parecia sino la Ballena de 
Jonás, sino es que al verlo abrazado afectuosamente con 
su capa pugnando por recuperarse y levantarse, no se le 
tomara mejor por algun profeta que sobre su manto que- 
ria hender algun rio ó brazo de mar.

Todos reian desesperadamente , y fué preciso seguir 
el ejemplo y aun yo tuve que mejorar el juego con es­
trepitosas carcajadas. Capita ya restaurado en su posi- 
cion vertical, aunque algo doliente de este costillar y de 
la pierna izquierda sin dejarse distraer por el encalle 
que había sufrido y mas enardecido y mas en escena 
que nunca proseguía.

En cuanto á las chapescas que es la escapada elevada 
á la tercer potencia.... calla , calla por Dios Capita, le di- 
Je yo , y no me disparates mas, que ya estos señores, 
como yo, han formado juicio cabal y completo del arte 
que con tal habilidad y aficion profesas. Empárchate si 
puedes esa pierna , embizmate esas costillas y asordina- 
te por ahora ese pico de papagayo ó cotorra, que si la di­
version ha de seguir todavía, Puntillas tu compañero se­
rá el que nos hará el gasto.

El Solitario.

-@ovo—

9100.

GRAN CATARATA DEL CONNECTICUT-

(Estados Unidos.)

El Estado de Connecticut, provincia de nueva Jersey, 
contiene cerca de cinco millones de aranzadas de tier- 
eenelabor: sus costas marítimas, que tienen mas de 

millas de ostensión, estan interrumpidas con gran 
ero de bahías, ensenadas y caletas. Tres rios prin- 

avales dividen esta provincia en otras tantas parles, los
corren de Nortea Sur.

cut mayor de estos tres grandes rios es el Connecti- 
que dá su nombre á este Estado; tiene sobre qui- 

antas millas de largo Y cuatro y media de ancho en su 
Embocadura.

Este rio nace de unos copiosos manantiales en White­
hills, ó montañas blancas y recibe en su curso multi- 
tud de rios y arroyuelos que aumentan considerablemen­
te su cauce.

Cuando en los meses de Marzo y Abril las lluvias y 
soles derriten las nieves y hielos del invierno, entonces 
todos estos rios colaterales acrecentados escesivamente 
se precipitan en el rio grande, que es su centro comun, 
cuya creciente inunda entonces todas las praderas y tier­
ras bajas de sus cercanías.

Estos torrentes arrebatan consigo en su rápido curso
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grandes témpanos de hielo, los cuales lo destruirían to­
do en su curso hasta el mar, si no se hiciesen pedazos 
en las varias caídas ó cataratas por donde pasan: á es­
tas cataratas llaman cohos los salvajes; estos primeros 
obstáculos de la navegacion estan á sesenta millas del 
mar; pero á ciento cuarenta millas mas arriba está el 
gran cohos ó catarata.

Esta catarata supera en mucho por la imponente, ma- 
jestuosa y horrible caida á las tan nombradas del rio 
Nilo: pues todo lo maravilloso de ellas consiste en 
peñascos de granito que atraviesan el rio en varios pa- 
rajes, y sobre los cuales deben pasar sus aguas. De to- 
das ellas hay una particularmente que es la mas famosa 
y que sin duda es tambien admirable, tanto por su ele- 
vacion y estension, como por el ruido de su caida; pero 
no se iguala ni con mucho á la célebre del Connecti­
cut: esta es la de Alata. El Nilo en este punto aumen­
tado considerablemente por las lluvias se precipita por 
entre enormes peñascos á la altura de cuarenta pies, 
formando al caer por la catarata una sábana de agua 
de un pié de grueso y de mas de media legua de largo; 
su caida causa tanto estruendo que se oye desde un 
cuarto de hora distante; las aguas cayendo sobre un vas­
to estanque formado de peñascos, se dividen en varias 
olas opuestas, de las que muchas de ellas retroceden 
con violencia, y girando por el estanque van á mezclar- 
se con la espumosa corriente del rio; no cabe duda que 
es esta una vista sublime y majestuosa; pero incom- 
parable sin embargo con la que voy à describir.

La gran catarata del Connecticut, es cierto que no 
es tan ancha como la del Nilo, pero en cambio es mucho 
mayor la profundidad de sus aguas. Figúrese un espa- 
cio de quinientos pies de largo con cincuenta de ancho á 
modo de una gradería formada por peñascos de pro­
digiosa altura y de granito muy duro; mídese la pro­
fundidad de este salto sobre sesenta pies. La asombrosa 
rapidez con que el rio atraviesa por este cohos ó catara­
ta , la cantidad inmensa de escombros, que sin cesar se 
despedazan al precipitarse por este despeñadero, han 
rozado y suavizado los ángulos de estos antiguos peñas- 
cos. Ademas la repercusión de las aguas de un promon­
torio á otro, el espantoso estruendo cansado por la cai­
da de las mismas, y el combate de tantos remolinos y 
corrientes opuestas, la espuma y hervor de las aguas; 
todo en fin forma el aspecto mas horrible é imponente 
que darse puede á esta catarata.

Principalmente en la estación de los hielos ofrece 
este salto un espectáculo digno de la mayor admiración, 
y su contemplación exige mucho valor y osadía. Suce­

de con frecuencia ser de tan enorme tamaño los témpa- 
nos de hielo que se atascan en los primeros peñascos, 
que bien pronto van llegando y amontonándose otros, 
elevándose á una altura considerable bajo mil formas di- 
ferentes, hasta que no pudiendo sostener el peso, se 
desploma toda la enorme masa de hielos acumulados, 
con el mas espantoso estruendo: van cayendo precipi- 
tados de peñasco en peñasco con una violencia y estrépito 
imposibles de pintar: vénse volar por los aires mil pedazos 
de hielo, que se elevan á alturas considerables, y se espar- 
cen á largas distancias. La luz del sol reflejada por la 
infinidad de ángulos que presentan aquellos innumera- 
bles prismas , forma mil cambiantes que contribuyen á 
la magnificencia de esta admirable escena. La corriente 
en este paso es t n rápida y violenta, que arrebata las 
piedras como si fueran leves aristas; los troncos de los 
árboles y los demas escombros que arrastra este impe- 
luoso rio de los paises inundados, se despeñan sin cesar 
por este horrible salto y llenan de admiracion y asom- 
bro al curioso espectador.

Una espesa niebla desprendida de la olas en su con- 
tinuado choque, cubre la catarata y se dilata á lo lejos 
siguiendo la corriente del rio. La vista de esta cascada 
es sin duda lo mas grande que puede la naturaleza pre- 
sentar al hombre; es imposible que llegue á ofrecerle 
un objeto mas asombroso, y sin duda puede tenerse por 
una de las mas maravillosas producciones de la creacion.

La imaginación se preocupa en tales términos al con­
templar la gran catarata de Connecticut, que parece se 
han desquilibrado los elementos, y que la masa enorme 
de agua que se precipita con tal estruendo, vá á anegar 
todo el globo terrestre y producir un nuevo diluvio 
universal.

Durante la estacion de los hielos el pais situado en 
la parte mas arriba de la catarata, se inunda por espa- 
cio de mas de once millas por ambas orillas del rio, Y 
entonces un navío de guerra bogaría fácilmente sobre 
aquella misma superficie que poco tiempo despues pro- 
duce las mas abundantes cosechas, porque la estanca­
ción de estas aguas dá á la tierra la fecundidad que el 
Nilo al Egipto, sin la putrefacción de su limo, siendo 
condicion precisa para que haya cosecha el que haya 
inundación Jamás el salmon, de que abunda toda la par- 
te inferior de este rio, ha podido vencer su terrible cor- 
riente y llegar hasta una milla de la catarata, acumulan- 
dose mas abajo del cohos; la pesca que se hace todos 105 
años, es otro aumento de riquezas para los que habitan 

y cultivan aquellas fértiles riberas.
Emilio TAMARIT.
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APUNTES BIOGRAFICOS.

EUGENIO) SUE-

Indisculpable omisión seria, si el Siglo, que corres­
pondiendo á su carácter de periódico universal ha ofre- 

publicar las vidas de los hombres célebres de todos 
spaises, dilatara por mas tiempo consignar en sus 

Columnas una noticia biográfica del ilustre novelista, del 
poeta popular, del escritor que mayores y mas rápidas 
simpatías ha tenido la suerte de reuniren toda la Europa, en Lodo el mundo civilizado.
1 Solo por llenar este vacío, solo por cumplir con este 

T y estampar en nuestro periódico el retrato del au- 
de moda, acometemos tal tarea, puesto que son es- 

alsimas las noticias que nos ha sido dado reunir acerca 
di la vida de Sué, á pesar del esmero con que hemos re- 
pocrado las publicaciones francesas de estos últimos tiem- 
JA X de que hemos tomado de ellas cuanto contribuya 

cer mas completo el trabajo que nos hallamos com- 
Prometidos á emprender.

OMo II.—SETIEMBAE DI 1346.

Consta pues, que nuestro ilustre escritor nació en Pa­
rís el dia 10 de diciembre de 1804 , mereciendo la distin- 
cion de que la Emperatriz Joselina y el Príncipe Euge- 
nio Beauharnais le sirvieran de padrinos en el bautismo, 
á cuya circunstancia debió que le pusieran el nombre de 
Eugenio.

Desciende Sué de una familia establecida largo tiem- 
po há en Lacolme, cerca de Cannes en Provenza, fa- 
milia que aun hoy está representada por un militar reti­
rado en aquel punto. El bisabuelo de Eugenio Sué, el 
abuelo y el padre han sido médico-cirujanos de mucha fa- 
ma. José Sué, abuelo del escritor, ha dejado trabajos de 
anatomía muy estimados, que patentizan evidentemente 
su claro talento y su instruccion poco comun; los dos úl­
timos antecesores de Sué adquirieron sus conocimientos 
y recibieron sus grados académicos en la universidad de 
Edimburgo, y prestaron el eminente servicio de dar á 

27
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conocer en Francia por medio de numerosas y correctas 
traducciones, los adelantos de la escuela médica esco- 
cesa; el padre publicó tambien varias obras curiosas y 
estudios apreciables sobre los efectos del galvanismo; fué 
cirujano mayor de la guardia imperial en la campaña de 
Rusia; despues de la restauración mereció que le nom- 
bráran médico de cámara. Recibió pruebas de amistad de 
la Emperatriz Josefina, de Franklin, de Massena, de 
Moreau y de otros grandes personajes de aquella época. 
Donó generosamente á la academia de bellas artes, una 
magnífica coleccion de anatomía comparada y de objetos 
de historia natural, reunida en fuerza de investigaciones 
y de sacrificios hechos por sus ascendientes. Este museo 
de inestimable valor, y del cual hace mencion Eugenio 
Sué en una nota del capítulo 11 de la introducción de su 
célebre novela Martin el Espósito, forma una galería en 
el palacio de Bellas Artes.

Comun es en las familias en que se han distinguido 
varios miembros de ellas en una carrera ó profesión, que 
se destine á los jóvenes á la misma profesion ó carrera 
sin tener en cuenta la idoneidad del que la vá á empren- 
der, ni su aficion á ella, lo cual es causa de que se malo- 
gren muchos talentos, que dedicados al estudio para que 
muestran aptitud , podrían, segun indica nuestro Huarte 
en su apreciable Exámen de ingenios, brillar y distin- 
guirse con provecho suyo y con gloria de su patria: 
unánime fué el parecer de la familia de Sué respecto á la 
carrera que este había de seguir; en la medicina se ha- 
bian distinguido sus antepasados, y en la medicina por 
consecuencia, era forzoso que se distinguiera él; empren- 
dió pues su estudio con aprovechamiento aunque sin 
aficion, sus disposiciones naturales conseguían fácilmente 
lo que otros alcanzaban tan solo con un estudio constante 
y penoso. Eugenio Sué terminó en fin su carrera, y fué 
agregado en calidad de cirujano al cuerpo de sanidad mi- 
litar, y posteriormente al estado mayor del ejército que 
nos visitó en 1823: en la misma campaña, si es que aquel 
paseo militar mereció el nombre de tal, fué agregado 
al 7.° regimiento de artillería, y se encontró en el sitio 
de Cádiz, en la toma del Trocadero y en la de Tarifa. 
Concluida esta espedicion , Eugenio Sué abandonó el ser- 
vicio de tierra por la marina; hizo numerosas navegacio- 
nes á América, volvió al Mediterráneo y visitó la Grecia. 
En 1828 se encontró en el combate de Navarino , hallán- 
dose á bordo del buque Bresleaw; concluida esta campa- 
ña renunció al servicio y á la medicina, á cuyo ejercicio 
conservaba una antipatía invencible, y se estableció en 
París, donde merced á las rentas de que disfruta por su 
herencia, pudo gozar de una vida cómoda y pacífica; pero 
la ociosidad es siempre irresistible á los talentos privile­
giados ; Sué necesitaba ejercitar el suyo en algun tra­
bajo, y se dedicó con placer y con entusiasmo al es­
tudio de la pintura, en que su amigo Gudin le daba 
nociones que él comprendía y aplicaba con admirable 
prontitud.

A una casualidad tan solo son debidas las inmortales 
producciones del celebrado novelista contemporáneo; 
Eugenio Sué se hallaba en aquella época muy distante 
de pensar en dedicarse á tarcas [literarias, hasta que en 

1830 un antiguo compañero de armas le dijo un dia: 
«Las novelas de Cooper han hecho el Océano de moda, 
¿por qué no te ensayas en escribir tus recuerdos de na­
vegante y crear la novela marítima en Francia?» Sué tomó 
en consideración la idea y no le pareció desatendible 
meditóla largo tiempo, y por último tiró el pincel, tomó 
la pluma, y escribió Kernok el Pirata. El éxito de esta 
obra sorprendió á su mismo autor , quien animado con él, 
y encontrando un placer estraordinario en este género 
de trabajos, continuó dando rienda suelta á su fantasía 
viva y fecunda, demostrando ya el talento superior y 
exento de preocupaciones, el espíritu observador, el cri- 
terio grande y el deseo de reformas en los vicios que se 
advierten en la sociedad, y al mismo tiempo la elegancia 
en el decir : los pensamientos grandes y sublimes, la de­
licadeza de gusto, la belleza de estilo y acierto en la 
composicion , que tanto valor dan á sus producciones.

Para apreciar debidamente la revolucion que el es­
critor de que nos ocupamos ha obrado en la novela, fue­
ra preciso recorrer la historia de esta, demostrando el 
poco provecho que de ella se ha tratado de sacar, y el 
escaso y las mas de las veces pernicioso influjo que ge- 
neralmente hablando , ha tenido en las costumbres y en 
la literatura. Fuera preciso referir el desconcierto y des­
barajuste de la primera época que en ella reconocemos; 
la estravagancia y ridiculez de los libros de caballería, 
que rompieron del todo los diques de la cordura, de la 
verosimilitud y de la prudencia; la insignificancia, las 
quimeras, la monotonía de las novelas pastoriles, exentas 
de otras pretensiones que las de servir de pasatiempo y 
de entretenimiento; y viniendo á la época actual, recor­
dar los estravíos lastimosos que en la escuela romántica 
siguieron á las primeras innovaciones del poeta de Esco- 
cia, para pararnos á reflexionar en las tendencias de los 
diferentes géneros en que la novela se ha dividido recien- 
temente. Pero esta ojeada, por concisos que fuéramos, 
alargaría nuestro artículo mas de lo que permite el es­
pacio de que podemos disponer, seria agena del objeto 
que nos hemos propuesto, y hasta inútil por ser de todos 
conocida la consecuencia que nos daría por resultado. Di­
remos , no obstante, que tampoco saldrían mejor libra- 
dos de un análisis detenido los principales géneros de 
novela últimamente creados, ya nos fijáramos en las lla­
madas históricas, defectuosas por las inexactitudes que el 
autor tiene necesidad de cometer en el argumento, refi­
riendo lo que nunca sucedió, y dando á los personajes 
caracteres que no tuvieron, é insoportables si por el 
contrario no se separan de los hechos históricos, olvi- 
dándose el novelista de la precisa condicion de que su 
obra tenga un plan entretenido; ya examinaramos esas 
novelas que bien merecen la calificación de inmorales y 
altamente perniciosas, en que Soulie, Balzac y Jorge 
Sand nos pintan una sociedad que no existe, se lamen- 
tan de defectos que no son sino útiles instituciones, y 
proclaman máximas que han ejercido lamentable influjo 
en la moralidad y en la exaltación peligrosa de las ideas- 
máximas de que se encuentra una en cada línea de las 
obras que ha abortado el estravío delirante de la senora 
Baronesa de Dudevant.
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Reservada estaba la reforma completa de la novela al 
genio creador de Eugenio Sué, que continuando en sus 
tareas, dió á luz despues de Kernok el Pirata, Plick y 
Plock, Atar-Gull, la Salamandra, la Vigia de Koatwen. 

la mejor á nuestro entender de estas novelas marítimas, 
una Historia de la Marina francesa en los tiempos do 
Luis XIV, y un Compendio de la historia de la Marina 
militar de todos’los pueblos. Temeroso é irresoluto toda- 
via en fundar la escuela de que ya en estas obras se en- 
cuentran máximas y dogmas, anduvo tanteando varios 
géneros de novela, dando en el de las históricas La- 
treaumont, Juan de Cavalier, Letorieres, el Comenda- 

dor de Malta; en el de costumbres Arturo, La Cucara- 
cha, Deleytar, Teresa Dunoyer. La Fonda Lambert, 
Matilde; varios dramas y melodramas, algunos de ellos 
escritos en companía de otros autores y diversas produc- 
ciones menos importantes : emprendiendo luego la publi- 
cacion de los Misterios de París, de esa inspiración ge- 
nerosa, profundamente filosófica, á pesar de sus formas 
novelescas, de esa obra destinada á marcar la época en 
que la novela ambicionando algo mas que entretener y 
recrear con el simple desarrollo y desenlace tribial de un 
hecho, se ha propuesto influir activamente en el movi- 
miento general de las ideas que conducen á mejorar la 
condicion de la especie humana, presentando el cuadro 
de sus penalidades y miserias, pero abriendo al mismo 
tjempo un horizonte inmenso de esperanzas brillantes y 
sublimes; deleitando en fin, é instruyendo al propio 
tiempo, y haciendo que la novela sea un reflejo fiel de 
los adelantos de su época. Tal es la empresa que ha aco­
metido Eugenio Sué con la publicación de sus Misterios, 
del Judío Errante y de Martin el Espósito. Poeta en la 
religiosa acepcion de la palabra, el autor de estas obras 
ha puesto su pluma al servicio de las clases desheredadas 
de la parte de bienestar que legítimamente debe tocar- 
las; ha estudiado la sociedad actual con profunda y se- 
Vera atencion, ha penetrado los desórdenes monstruosos, 
los vicios verdaderos de que adolece; ha descubierto las 
Causas Y las pone en accion llevándolas á oidos de todos, 
proponiendo el remedio, y advirtiendo que las quejas 
amargas que por donde quiera se oyen, pudieran ser el 
Preludio de una tormenta que la prudencia aconseja con- 
jurar.

No hay quien no conozca los Mitérios y el Judio; en 
cuanto à Martin aun no puede formarse un juicio defini- 
tivo hasta que termine su publicación; sin embargo, 
Sué ha abordado ya en su última obra y tratado con cla- 
ridad y precision, y con la lógica y convincente lenguaje 
lue distingue á sus escritos, varias cuestiones vitales de 
sumo interés para la sociedad moderna; la educación, 
por ejemplo , que se dá á jóvenes de cierta clase , y cuyos 

etectos nos pinta en el Vizconde Escipion; el abandono 
snquese tiene á infinidad de criaturas habitantes de gran- 
Jasomas bien de chozas insalubres, situadas en estensos 
erritorios, y cuya suerte depende de la mala ó buena 
0 untad del propietario , posicion infeliz que con tal ver- 

den presenta á los ojos del lector describiendo la granja 
SE Enebro grande; el aislamiento y la miseria en que 

"Jaal que ha envejecido despues de emplear un tra­

bajo aniquilador para hacer producir á la tierra, situa- 
cion en que coloca al tio Santiago; las preocupaciones 
terribles acerca de las jóvenes seducidas, que son causa 
de tantos crímenes nacidos únicamente de la vergüenza; 
todas estas cuestiones lleva ya desenvueltas con profun- 
da filosofía, amenizándolas con el maravilloso poder de 
invencion, con el talento con que sabe dramatizar los 
hechos, obligando al lector á seguirle á su capricho, 
cautivando la atencion, escitando la curiosidad mas re- 
belde, y despertando la impaciencia sin satisfacerla y sin 
que jamás pueda presumirse cual será el desenlace de sus 
argumentos.

Menos acertado sin embargo Eugenio Sué en su últi- 
ma novela que lo ha estado en las anteriores , produce en 
el lector un sentimiento de disgusto al reconocer que la 
precipitación con que los periódicos de todos los colores 
políticos le arrebatan los capítulos á medida que los es- 
cribe, haga que falten en su obra aquella unidad de plan 
y aquella ligereza tan esenciales en producciones de este 
género, y que incurra en frecuentes repeticiones de los 
mismos pensamientos y en faltas indisculpables en la 
pluma que ha trazado los Misterios de París y el Judio 
Errante, y que empleada ahora, como las de todos los 
primeros-novelistas contemporáneos, como capital desti- 
nado á conseguir ganancias en una especulacion mercan- 
til, corre sin poderse detener mucho , si ha de llenar de 
letras los volúmenes que la piden los editores. Consuéla- 
nos la esperanza deque los Siete pecados capitales anun­
ciados tanto tiempo há, y á cuya obra segun tenemos 
entendido, ha dedicado Sué largas vigilias, aparecerán 
limpios de estas faltas, y echarán el sello á la reputación 
literaria de que ya goza su autor.

Como todoslós hombres grandes y como todos los que 
toman á su cargo combatir los vicios y los abusos. Eu- 
genio-Sué ha sido objeto de críticas diversas, pero nadie 
se ha atrevido á poner en duda que las anomalías que 
pinta despues de haberlas observado con escrupulosa 
atencion, son caprichosas ni fingidas, sino que por el 
contrario, el cuadro que desarrolla á los ojos de todos 
copiado del natural, es exactísimo, pues en él se retratan 
los defectos y las causas, y en él se marcan tambien los 
remedios y los consejos; prueba la mas acabada de la 
fidelidad del traslado, es la profunda sensacion produci- 
da sobre todas las clases de la sociedad por las obras de 
de Eugenio Sué, y la simpatía, el interés conque su pa­
labra ha sido acogida del público, en el que es preciso 
reconocer un instinto que rara vez le engaña en la cali- 
ficacion de lo que es grande, sublime y verdadero. Los 
enemigos de Sué han llegado hasta acusar sus obras de 
inmorales y peligrosas; esta torpe calumnia es ridícula y 
necia é indigna de contestación; cuantos las han leído 
saben que no hay otras máximas ni doctrinas que las de 
la moral mas pura y de los sentimientos mas religiosos; 
las páginas del novelista popular de la época respiran to- 
das el espíritu de reconciliación y de paz.

Eugenio Sué tiene una figura simpática á primera 
vista, fisonomía sumamente espresiva, frente despejada 
y llena de inteligencia, ojos hermosos y mucho fuego en 
sus miradas. Segun oimos en París, es hombre de sen-
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cillas costumbres , aficionado al lujo y á los placeres rui- 
dosos, al propio tiempo que á la meditacion, al estudio y 
la soledad, laborioso segun las ocasiones y de una com- 
prension pronta y estraordinaria. En las últimas eleccio- 
nes que han tenido lugar en Francia, el nombre de Sué 
ha figurado para diputado en una candidatura de la opo- 
sicion, á la sazon que él se hallaba en la Sologne, 
en ese territorio que con tan tristes colores nos pin- 
ta en Martin el Espósito, y en el cual tiene grandes 
propiedades.

Nuestra repentina salida de la capital de Francia en 
el verano de 1844, nos privó del placer de visitar la casa 
que Eugenio Sué habita en el arrabal de San Honorato 
y en la cual nos habia prometido introducir un amigo; 
va que no nos sea dado describir como testigos á nues- 
tros lectores el interior de esta interesante morada, es- 
tractaremos la pintura que de ella se hizo por persona mas 
afortunada que nosotros, en el Constitucional y en la 
Revista Pintoresca.

«Vive en una casa pequeña cubierta de enredaderas 
y flores, que forman como una bóveda sobre el átrio. Su 
jardin está bellísimamente dispuesto: un surtidor de 
agua cristalina murmura apaciblemente entre juncos y 
lirios.»

«Desde la casa se vá por una galería cerrada , llena de 
estátuas y flores, á una pequeña puerta esterior oculta 
bajo una roca artificial. La habitacion á que da entrada 
esta puerta , se compone de tres piezas pequeñas bastan- 
te oscuras á causa de las enredaderas y flores, que como 
cortinas chinescas cubren parte de las ventanas. Los 
muebles son encarnados con remates dorados, y la alco­
ba está aislada y cubiertas sus paredes de tela azul.»

«Se advierte en el número de los muebles, en el or­
den de su colocación y en las colgaduras cierta confusion 
muy atractiva: los hay allí de todos estilos; aquí gótico, 
allí del renacimiento, y mas allá algunos caprichos fran­
ceses. La sala representa con admirable propiedad una 
gruta, y sus paredes estan como incrustadas de objetos 
artísticos de singular mérito: urnas, estátuas, pinturas, 
retratos de familia, obras maestras antiguas, con otras 
de artistas modernos amigos suyos, en fin, curiosidades 
de todo género, se encuentran en aquel sencillo templo 
erigido á las artes.»

«Las consolas de esta singular habitacion estan cua­
jadas de objetos preciosos, debidos á la amistad ó á la 
admiración y aprecio de sus talentos: el leal amigo, la

apasionada amante, la gratitud del rico, la magnificencia 
de los potentados, todas las afecciones de su corazones- 
tan allí simbolizadas, y bajo la salvaguardia de un reli­
gioso respeto á cuanto es noble y bello en la sociedad. 
Los nombres de Gudin, Isabey, Delacru, Vernet, La- 
martine, Victor-Hugo.... brillan por todas partes al pié 
de sublimes producciones. Dentro de un marco puede 
admirarel curioso un bello dibujo de madama Lamartine 
con versos del cantor de la Divinidad.»

«Los perros y caballos que por su noble instinto 
ó su belleza han cautivado el cariño de Sué, viven to- 
davia á su lado, pintados por él ó por alguno de sus ami- 
gos, y les recompensa sus antiguas caricias con amistosos 
recuerdos. Tambien yacen en aquel pequeño panteon, 
entre los pertrechos y trofeos de caza, un lobo y una ave 
de rapiña disecados, que un tiempo vivieron en su 
compañía y dulcificaron, segun lo asegura , sus pasajeras 
melancolías.»

« En un estremo del jardin se hallan dos soberbios le­
breles regalados por el lord Chesterfield; y orgullosos 
de su libertad, se pasean por el césped y posan en los 
arbustos ostentando su plumaje, hermosos faisanesdo- 
rados y cándidas palomas , que van á recojerse por las 
tardes ó á guarecerse de los rigores del sol entre el ra- 
maje de las ventanas ó en la gradería.»

Estas son todas las noticias que hemos podido reunir 
acerca del célebre innovador de la novela, de este ramo 
de literatura que ha desarrollado estraordinariamente 
ensanchando su círculo hasta contribuir con él al de­
senvolvimiento de las ideas sociales, del espíritu de re- 
forma, y abrazando cuanto es posible abrazar, puesto 
que en la actualidad comprende y populariza todas las 
materias literarias, históricas, científicas, socialistas Y 
políticas, con aplauso universal, y toma á su cargo el 
trasmitir con ventaja á cualesquiera otros medios los pro- 
gresos de la inteligencia y los adelantos de la civilizacion, 
adornando la aridez de las doctrinas con las galas de la 
poesía. Plumas elocuentes y hábiles coadyuvarán á la 
importante reforma que ha emprendido Eugenio Sué, 
quien tendrá como literato , como socialista y como filán- 
tropo un puesto distinguido en la galería de los hombres 
célebres contemporáneos, y será una de las figuras colo- 
sales, que radiante de gloria, se destacará entre las que 
mas notables se han hecho en el siglo XIX.

ANGEL FERNANDEZ DE LOS Ríos.

REVISTA DEL MES DE SETIEMBRE.
Con razon anhelábamos en nuestro anterior número 

la llegada de Setiembre, de esc delicioso mes de otoño 
que vuelve á Madrid la animacion, el movimiento v la 
vida de que la despojaran los últimos dias de la prima­
vera. Las diligencias, los carruajes que trasportaron á 
las provincias lo mas escogido de la capital, que á pre- 
testo de baños y pureza de aires huyó del estío, temi­

ble ciertamente en ella, vuelven atestados de pasajero ‘ 
unos que tornan á sus domicili s, otros que anuncia 
con su venida la época de los placeres y las diversiones 
como las aves de paso preceden por donde van á 
tacion de los dias hermosos; el estudiante se reinstala 
su casa de huéspedes, á fin de seguir su curso de dere. 
cho civil y de villar, de economía política y de corogre 
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fla: ábrense los teatros y se afanan en preparar funciones 
nuevas, recobran los paseos su animación, y una hermo­
sa temperatura interrumpida á veces por el viento del 
norte, anuncia que nos hallamos en otoño , en la pla­
centera temporada destinada para la celebración de las fe­
rias. de esa larga fiesta popular cuya descripción han he­
cho ya plumas acreditadas, motivo por el que no nos de­
tendremos en su examen contentandonos con ofrecer una

vista de la calle de Alcalá durante ellas: vuelven la Puerta 
del Sol y la acera izquierda de la calle de la Montera á re- 
cobrar los corrillos que el calor dispersó: nótase mayor 
concurrencia y animación en el mercado de los Basilios. 
La esposicion de la Academia, para cuyo exámen hemos 
escogido el SEMANARIO PINTORESCO, el movimiento mer- 
cantil estraordinariamente desarrollado en este mes, la 
venida de forasteros atraidos por las funciones (1) que se

eponen para celebrarías bodas Reales, y otras muchas 
corte lancias contribuyen á dar grande animacion á la 
aun 24 de algunos años á esta parte vá haciéndose, 

con lempos normales, ruidosa en demasía.
líticos de caltad habrá mes mas fecundo en sucesos po- 
de tracacrande interés para España que el que acaba 
radas de : nuestro país ha tenido fijas en sí las mi- 
culos v codas las naciones, y ha sido objeto de los cál- 
de negoom naciones de cuantos en Europa se ocupan 
(0)1 Politicos. La Gaceta publicó la resolucion

elegido estEmpresa del Siglo y Semanario pintoresco español, ha 
cion, para primo periódico por la mayor frecuencia de su apari- 

Y ceremonias „r una descripcion minuciosa de todos los festejos 
de grabados sutengan lugar, acompañada de un número tal 
adelantados " dé completa idea de ellas; para lo cual tiene ya

Tcnos trabajos. 2

! de S. M. de contraer matrimonio con su augusto primo 
el Infante I). Francisco de Asís, y la convocatoria a cor­
tes para el 14 de Setiembre, á fin de cumplir con el ar­
tículo 47 de la Constitucion: esta eleccion ha merecido 
el acatamiento general y la aprobacion de todas las per­
sonas a quienes animan sentimientos de nacionalidad. 
Un párrafo inserto en el periódico oficial vino posterior- 
mente á confirmar las voces que circulaban dias hacia 
relativas al enlace de S. A. R. la Infanta Doña María 
Luisa Fernanda de Borbon con el príncipe Antonio Ma- 
ría Felipe Luis de Orleans, duque de Montpensier, últi- 
mo vástago del Rey de los franceses; noticia que no en- 
contró iguales simpatías que la del casamiento de S. M. 
Los periódicos progresistas publicaron una declaración 
oponiéndose á él; y los conservadores insertaron el tratado 
celebrado en Utrech en 12 de Junio de 1713, y la renuncia
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de la casa de Orleans á la sucesión de la corona de Espa- 
ña, como impedimento constitucional al enlace de la In- 
fanta con Montpensier. Se han elevado representaciones 
con gran número de firmas contra este matrimonio , y 
de varios puntos del reino se han dirigido à la prensa

(Retrato del marqués ‘e Miraflores. Presidente del Senado.)

esta ceremonia contestó el Congreso y despues el Sena- 
do manifestando su complacencia y satisfacción: el mi- 
nisterio pidió á los cuerpos colegisladores la autorización 
para cobrar y distribuir las contribuciones públicas, au- 
torizacion que le ha sido otorgada. Tambien fué pre- 
sentada á las cortes y leida en el Congreso una protesta 
dirigida desde Gante con fecha 9 de Setiembre por S.A. 
el Infante D. Enrique María de Borbon contra todo de- 
recho eventual á la corona que pudiera concederse à los 
hijos del Duque de Montpensier si se enlazár con la In- 
fanta : en este documento curioso por mas de un con- 
cepto, se hacen revelaciones importantes y encubiertas 
hasta ahora con el velo del misterio. Mientras tanto 
han comenzado á toda prisa los preparativos para las 
funciones con que se han de celebrar los casamientos de 
S. M. y de su augusta hermana, y estan ya dispuestas 
las habitaciones para los príncipes franceses: sin embar- 
go de todo esto hay periódicos españoles que dudan se 
realice la boda de S. A. la Infanta con el Duque de 
Montpensier, y no faltan otros estranjeros que anuncian 
se dilatará algun tiempo mas. ¿Acertarán los que tales 
especies publican en sus profecías? cuestion es esta cuya 
solución tenemos que dejar como la de los geroglífices 

: para el número siguiente: nuestros lectores en fuerza de 
; tiempo la descifrarán y nosotros la consignaremos en 
| la revista de Octubre. La noticia que no necesita con- 

firmacion es la fuga de Cabrera de París, y la de Mon- 
temolin de Bourges: este último acaba de publicar un 
manifiesto que supera en generalidades y eras á lodos 
los infinitos documentos de esta especie que continua­
mente estan saliendo á luz en España. Para bien del pais 
deseamos ardientemente que en el mes próximo no ten- 
gamos que ocuparnos de estos dos individuos de funes­
to agüero.

manifestaciones en igual sentido: en tanto han ido y ve- 
nido estraordinarios ingleses y franceses, los correos de 
gabinete han hecho su agosto trayendo y llevando plie- 
gos á las embajadas, los conse os de ministros se han 
sucedido con frecuencia, los periódicos han discurrido 
largamente acerca de la conveniencia ó inconvenientes 
de las bodas anunciadas, cada cual por su puesto segun 
los intereses del partido ó fracción que representan, y 
las notas de unos gabinetes á otros se han multiplicado 
de-m modo tal, que si no dan margen a consideracio­
nes muy satisfactorias para los que estiman en algo la in­
dependencia del pais , prueban al menos de una manera 
indudable que no es este tan despreciable como nos le 
pintan los estranjeros, que no merezca ser disputada con 
empeño por unos y por otros la preponderancia sobre él. 
No espere el lector que vayamos à referirle menudamen- 
te el enredo de intrigas diplomáticas que han tenido lugar 
en este mes; no permita el cielo que nos internemos en 
laberinto de tan difícil salida.

El señor marqués de Miraflores , cuya partida para el 
estranjero anunciamos á su tiempo, regresó a mediados 
del mes y ha merecido la distinción de ser nombrado 
presidente del Senado. Tambien han ido llegando á la 
corte de las de Francia y Portugal varios sugetos céle- 
bres á quienes à su arribo ha saludado la prensa debi- 
damente; y ya que de la prensa hablamos, no dejare- 
mos de citar á fuer de cronistas los males intermitentes 
que sobre ella han llovido y llueven con un rigor y una 
constancia desconocida en los anales de las retenciones 
periodísticas. Los observadores han notado que la epi- 
demia dejaba de causar estragos los lunes, efecto sin 
duda de que en estos dias los periódicos no se publican.

El dia 11 fondeó en Cádiz una escuadra inglesa á las 
órdenes de Sir Wilhiam Ilyde Parker, compuesta de 
ocho navíos, una fragata, una corbeta y tres vapores.

El 14 segun estaba señalado se reunieron las cortes, 
á las cuales se comunicó la resolucion de S. M. relativa 
a su proyectado matrimonio y al de S. A. la lifanta; á

pero dejemos ya los enmarañados negocios Bol cosas 
que harto nos han ocupado y pasemos a ha
mas agradables. . ..oorada de in-

Ya tenemos abiertos los teatros; la tempori reparaá 
vierno ha comenzado y cada cual en su linea Sedrrencia. 
hacer los esfuerzos posibles para atraer godo hasta la 
Hé aquí las funciones que todos ellos han • là repre- 
fecha. El Circo á inaugurado sus trabajos presen- 
sentacion del baile fantástico la Ondinai CU
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taron la señora Hilariot y el señor Brillant, primeros 
bailarines. La señora Guy y el señor Petipá fueron muy 
aplandidos en el paso estirio, no lo han sido menos en 
la Farfarella, y en el Diablo enamorado, bailes que 
han seguido à la Ondina. Ensáyase uno nuevo que va á

la mazurca bailada en el Diablo enamorado por la Guy y Petipâ.) 

ponerse en escena con estraordinario lujo, su título es ldfortuna ó la Reina del mundo. La compañía de ópe- 
10 del mismo teatro ha comenzado sus representaciones 

von parino Faliero, cuyo éxito ha sido mediano. En el merincipe se han ejecutado Daniel el tambor, las in- 
90s de una corte y Lady Seimour, producciones to- 

sitraducidas y de las cuales la que ha escapado de una : n.’ n° ha podido sostenerse mas de dos ó tres noches; 
AT jltimo se ha puesto nuevamente en escena la come- RA de magia titulada Los polvos de la madre Celestina. 
illa Cruz se ha representado una que lleva por tí- 

Terambana, en la cual se rió mucho el público, 
al buen desempeño del papel del protagonista 

esempenó perfectísimamente el señor Caltañazor: alo comedia ha seguido un drama titulado El mercado 
tad."r es en el cual el. traductor (porque tambien es DereecIoD). ha hecho varias alteraciones, cambiando un enae francés en otro español, y sembrando algu- parle ases de nacionalidad á las cuales debió en gran 
Cabre enaplaudido este drama; por último La pata de 
made P esta en escena con estraordinario lujo, ha lla- 
sa mrametencion del público y proporcionado ála empre- 
deoames entradas. Una compañía de ópera compuesta 
teatro an es españoles está dando funciones líricas en el 
Colupre Instituto, llevando ya ejecutadas La vuelta de 
zir de amor Corcel de Edimburgo, y prepara el Eli- 

tableempletamente variado interior y esteriormente yno- 
del Museo embellecido se ha abierto de nuevo el teatro 
que ha poue cuenta con una compañía acaso la mejor 
dirigida 01Ido en Madrid en teatros de segundo órden. 
La Primen el inteligente y aplaudido actor señor Olaso. 
Asquerino uncion se compuso de un drama del señor 
mento de un 1 plado Venganza de un Caballero y jura- 
brada el pleViY de una graciosísima piececita nom- 

torrUULo de Alfarache; ambas fueron muy 

aplaudidas y llamados á la escena sus autores. Si la com- 
pañía del Museo continúa trabajando con el mismo celo, 
si la escena sigue servida con el mismo lujo y propiedad 
que lo ha estado estas noches y hay acertada eleccion de 
producciones, pronosticamos buena suerte á este teatro: 
por de pronto debemos estarle agradecidos, porque á no 
ser por él, no podríamos citar en nuestra revista el es­
treno de una sola obra original. Nada podemos decir del 
de Variedades, porque ninguna novedad ha ofrecido 
hasta ahora; pero prepara un drama original del señor 
Asquerino titulado Nunca para el bien fué tarde, y Co- 
nociendo la necesidad de rivalizar con los esfuerzos de 
los otros teatros para atraer gentes, está ensayando una 
comedia de mágia que lleva por título Bernardo del 
Carpio, y se pondra en escena con grande aparato y 
dispendio.

Toca ya hablar del movimiento literario, y antes que 
todo, nos será permitido llamar la atencion de nuestros 
lectores hácia la advertencia que publicamos en la plana 
tercera de la cubierta de este número, por la que verán 
que en lo sucesivo tomarán parte en la redaccion del Siglo 
gran número de notabilidades literarias, y desempeñarán 
la parte pintoresca los dibujantes y grabadores mas Co- 
nocidos, y de los cuales se han visto obras que han me- 
recido la aprobacion general. Tambien llamamos la aten­
cion de nuestros suscritores hácia el anuncio de la plana 
cuarta de la misma cubierta, en que verán la completa 
reforma y mayor ensanche que ha recibido la coleccion 
que con el titulo de Semana Pintoresca se publica há

(Estátua de Walter Scott.)

tiempo en esta corte con estraordinaria acogida: en la 
seccion recreativa và á comenzar una novela original del 
señor D. Gregorio Romero Larrañaga, titulada La en­
ferma del Corazon, obra destinada á lograr un éxito 
grande por la verdad con que en ella estan pintadas las 
costumbres, por su sentimiento, moralidad y filosofía, 
así como por el estraordinario interés del argumento que 
gira en parte sobre un episodio de la guerra de la Inde­
pendencia: á su tiempo examinaremos esta produccion. 
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notable por las circunstancias que dejamos indicadas, 
por el interés que debe escitar en todos los que desean la 
prosperidad de la literatura nacional, y por el nombre de 
su autor que goza ya de reputación ventajosa y bien me­
recida. En la primera sección de la Semana vá á em­
prenderse la publicacion de la magnífica Historia de In­
glaterra escrita por Oliverio Goldsmith; obra bien cono­
cida y apreciada por todos 106 eruditos, y que es de 
estrañar no haya sido traducida hasta ahora, cuando de 
tal manera se hace sentir entre nosotros la falta de una 
buena historia general de la Gran Bretaña, dotada de las 
circunstancias necesarias para que ande en manos de to­
dos: á las escelentes cualidades de la obra hay que añadir 
el lujo de la impresion, de los retratos, escenas históri- 
cas, y mapas que la adornarán, y la baratura estraordi- 
naria de esta lujosa edicion. La temporada del otoño 
y los preludios del invierno van reuniendo en la corte á 
los lectores aficionados a novedades literarias y dando 
animación á algunos círculos en los cuales se proyectan 
varias empresas de aquel género, siendo la mas notable 
de todas la que los señores Asquerino, Romero Larra­
ñaga y otros escritores, han formado con el objeto de 
alentar la producción de obras literarias originales, re- 
compensando dignamente á sus autores, y llevando á 
cabo otros proyectos no menos laudables y dignos de 
apoyo eficaz.

Casi esclusivamente de España se han ocupado du­
rante el último mes las cortes, la prensa y el público de 
Francia é Inglaterra, interesada como esta vivamente la 
primera en la realización del enlace del Duque de Mont- 
pensier, y guardando la segunda una reserva notable 
respecto al grado de oposicion que encuentra en aquel 
pais este casamiento. Henry ha sido sentenciado por el 
tribunal de los pares á trabajos forzados teniendo en 
consideración su estado maniático: al notificarle la sen­
tencia parece que esclamó: «¡Por quése me deshonra: yo, 
que nunca hice mal à nadie vilipendiado así!-—¡No era 
esa la sentencia que yo esperaba: mi propósito fue mo- 
rir!» Triste es ciertamente no conseguir lo que se desea, 
á pesar de poner para ello todos los medios. El Duque de 
Montpensier llegó á París el dia 8 procedente de Stras- 
burgo: los periódicos han anunciado varias veces la fe­
cha señalada para la salida de este príncipe para Espana. 
Ultimamente parece que se ha aplazado hasta el 26 del 
actual, de modo que debe llegar á esta corte el 1.° de 
Octubre. Tambien han dicho los periódicos, que vendrá á 
esta corte acompañándole el célebre novelista Alejandro 
Dumas.

«Mr. Thiers ha entregado al editor de su obra la 
Historia del Consulado y del Imperio» los tomos 6.°, 7.0 y 
8.°. Ha fallecido Mr. Jouy , individuo de la academia 
francesa, y el mas anciano de ella; escritor bien conocido 
por sus cuadros de costumbres, de cuyo género puede 
decirse que fué con Jay el fundador en Francia, logran­
do un éxito estraordinario con L’ Ermite de la Chaussec d’ 
Antin: su verdadero nombre era Etienne, y sus obras 
constan de 27 volúmenes en 8.° Mucho se ha hablado 
en París de la venta del periódico titulado el Constitu- 
cionnel cuya propiedad ha adquirido Mr. Mossemant, 
belga naturalizado, sumamente rico: parece que piensa 
que este diario se aparte enteramente de la política se­
guida par Guizot y Thiers: la venta se ha realizado por 
precio de un millon cuatrocientos mil francos: este pe­
riódico de los mas acreditados de Francia cuenta actual­
mente con 25,000 suscritores. Jorge Sand ha hecho con- 
fesion general de sus culpas, pecados y desbarros (lite­
rarios) : en el prólogo de su última novela, reconoce 
sus errores ofreciendo atenerse á las leyes del buen 
gusto.

Se han cerrado las sesiones de las cámaras inglesas. 
Con el mayor placer hemos recibido la noticia de la inau- 
guracion del monumento elevado á Walter-Scott: la ce- 
romonia se ha celebrado con toda pompa y solemn.dad, 
á la cual han asistido las autoridades y personas notables 
residentes en Edimburgo, cuyos nombres y colocacion 
ha publicado estensamente la Ilustracion de Londres, la 

| cual inserta tambien los discursos y poesías que se han 
leído con este motivo. La estatua ha sido ejecutada por 
el distinguido escultor Mr. John Steelle, es de mármol 
de Carrara y de dimensiones colosales: copia la espresion 
y postura habitual del poeta de Escocia: el citado perió­
dico de donde tomamos estas noticias, alaba la composi- 
cion de la obra y de los accesorios; el grupo que forman 
el personaje que representa y el perro que descansa asu 
lado, está lleno de interés, como nuestros lectores podrán 
juzgar por el grabado que les ofrecemos.

Mientras ocurren tantos sucesos y otros que calla- 
mos, por no tener mas papel de que disponer, las per- 
sonas que no hablan de política, que como sabe el lec­
tor componen una fraccion reducidísima, casi imper- 
ceptible, saborean anticipadamente los placeres que se 
prometen de los espectáculos y las reuniones del in­
vierno.

A. F. DE los R.
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SOLUCION DEL ANTERIOE.
Mas vale pájaro en mano que buitre volando.


